
A la sombra de nuestra tolerancia la

derecha conspira, intriga y prepara^
la reconquista del poder
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Documento sensacional

Las Derechas se han lanzado ya en una desembozada campaña de

calumnias, intrigas, rumores, complots y obstrucciones, destinada a so

cavar la base del Gobierno popular elegido el 25 de Octubre de 1938.

Desesperadas con la derrota, obsesionadas con la idea de la reconquista
del poder que' usufructuaron durante más de un siglo, ahora aprovechan
de las libertades de este democrático Gobierno del Frente Popular para

hacer una obra, negativa, antipatriótica, destructora • para crear un cli

ma caótico propicio a los golpes de Estado de carácter fascista.

'Para el l.9 de Mayo anunciaron toda clase de absurdos. Predijeron
desmanes del pueblo, la ..toma del poder por Grove, el saqueo de las tien

das comerciales y hasta el manoseado incendio de iglesias. No ocurrió

nada, absolutamente nada. El Pueblo dio muestras de gran disciplina

y respeto. ¿Y no hubo necesidad de despliegues de fuerza, ni de sangrien
tas dispersiones de las masas.

En su afán de reconquistar el poder las Derechas se arman, se re

cluían en cuadros y se preparan a crear un organismo de combate

para enfrentarlo al Ejército y al Cuerpo de Carabineros, cuya base po

pular v cuvas simpatías por el pueblo ya nadie pone en duda. Con el

nombre de FRENTE NACIONAL CHILENO pretenden reconstituir

la Milicia Republicana de triste recordación. En el documento que re

producimos en niarco dentro de esta página, puede verse el juramento

que se¡ exige a ios militantes del nuevo cuerpo secreto. Lo hemos obteni

do de un conservador de buena cepa que no quiere prestarse a una obra

encaminada á destruir la paz social.

En ese documento las Derechas hablan de "engrandecimiento de la

patria'' y de "Felicidad del pueblo chileno". Ya sabemos lo que para

ellas significan" ésos términos .> Por patria entienden las Derechas el in:
teres privado de sus personeros, es decir, de los que vendieron el patri
monio jde Chile al extranjero, de los que defienden contra el fisco los de

rechos; de Chile» sóbr| el «aliare, el cobre, él" yodo, el bórax. Por felici

dad dejl pueblo chileno entienden su esclavitud, su ignorancia, su incul

tura y¡ su miseria.

Atortunadamente, ya sus palabras a nadie engañan. Ya todos sa

bemos lo que sus promesas ocultan.

1

FRENTE NACIONAL CHILENO

Juro por Dios y prometo por mi honor:

Trabajar constantemente por hacer

resurgir en mi Patria Un, fervoroso sen

tido nacional, reaf irmandp nuestra chi-

lenidad;

luchar, con todas mis fuerzas y todos

mis medios, en contra del.marxismo y

de cualquiera doctrina ú organización
de origen internacional adversa a los in
tereses del país;

'

¡

dar honrada y decididamente lomejor
de mis esfuerzos a la colectividad a fin j
de proporcionarle al pueblo chileno jus<
ticia social, bienestar, trabajo' y paz.

Acepto desde este instante cómo ob

jetivo principal de mi vida el dedicarme

sin desmayo ni vacilaciones, a conseguir
el engrandecimiento de mi Patria y la

felicidad del Pueblo Chileno.

Guardaré ABSOLUTO SECRETO»
acataré y cumpliré sin dilaciones, ni disí-

cusiones, las órdenes que reciba, respe
taré las jerarquías que se señalen, y me

someteré a la más rigurosa distíplina.
Para lograr estos propósitos ingreso

al FRENTE NACIONAL CHILENO.

f

El qué toma él Juramento contestará :

"Desde éste instante queda usted in

corporado al "FRENTE: NACIONAL
CHILENO y comprometido en su vida

y en su honor a la realización de nues

tros principios".

VlSKACiON



Pablo Neruda, embajador del pueblo
chileno ante los patriotas españoles

arrojados de España
En la graifliosa concentración realizada por él Partido -Comu

nista en el Teatro Caupolicán, el Secretario General de este Partido, dir

pntado señor Carlos Contreras Mbarca, refiriéndose a Pablo Neruda,

nuestro Presidente, dijo las siguiente.s palabras, que fueron unánime

mente aplaudidas por los diez' mil asistentes:

Tengo i "~^m placer de comunicar a ustedes que un diplo

mático chileno —más que eso, un poeta, Pablo Neruda, que tal

cantidad de belleza ha dado con su poesía al pueblo chileno y que

sabe prestigiar ante el mundo el nombre de su patria— ha sido

enviado a Europa por el Gobierno del señor Aguirre Ceída y va

ya en camino hacia Francia, con la bandera de¡L Frente Popular

en sus manos y con el bello bagaje de su poesía, a llevar, en nom

bre de Chile, Una palabra dé esperanza y la protección del Go

bierno de nuestro país, a loa millares dé refugiados españoles

arrojados de su patria por el fascismo internacional.

Latcham contra Ibañez

"Lastra era un hombre timorato y poco aficionado a las me

didas draconianas. Lo detenían consideraJBiones sociales, el paren-

tesCo que lo ligaba a Carrera y cierta moderación natural. Le

acaece lo que más tarde, en 1925, pierde al general Altamirano,

CUANDO TIENE A IBASEZ CONSPIRANDO CERCA DE LA

MONEDA Y NO APLASTA SU AMBICIÓN DESAPODERADA."

("Vida de Manuel Rodríguez", Nascimerito, 1932).

Latcham con Ibáñez

Ahora, traicionando a su clase, a su medio, a su gremio, si

gue, defiende y propicia al ex-dictador que, como en 1925, cons

pira cerca o lejos de la Motteda, arrastrado por su "AMBICIÓN

DESAPODERADA".

/'od<ii íiU •tnlajue «/«e

« Vd, de-tee lar obtiene
i

[haciendo'un viajé por .

IJerroearril. d su diip*-
'

"ficián ¿stá,- mediant»

ei pago de un pequeño

recargo, #./. coeké:pult-
man qiié eit agrega a <*.

expreso*

Vava tota el

ün viaje dé ida y regreso en.- Ferroearru a Valiíaíaiso es .una

prolongación de su jornada de trabajo -que, lejos de cansarlo,

fortalece su. cuerpo y su espíritu. Durante ei trayecto, él aire puro

despeja el cerebro agotado, las ideas acuden 4 él claras y orde

nadas. Se contraen ante la excelente mesa del coche-comedor,

nuevas amistades que mattana pueden ser (te gran utilidad. Un

viaje de negocio hecho en estas condiciones equivale a aña jor

nada de trabajo y á; un día de vacaciones.

VIAJE EN FERROCARRIL ENTRE

SANTIAGO y VALPARAÍSO
aprovechando las faciiidades q«¿ ie briridan tos

BOLETOS DE IDA Y VUELTA

. Válidos por. tres días, Incluido el de venta.

PRIMERA CLASE ... ..;...... $ 48.—

SEGUNDA CLASE , ..
* 32.—

TERCERA CLASE •- $ 24.—

COMODIDAD ■'— ECONOMÍA

SEGURIDAD

Ferrocarriles del Estado
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La unificación de trabajo cultural del Estado

Del absoluto desinterés del régimen pasado hacia el problema
de la cultura en general y de la cultura popular en particular,
liemos heredado una serie de órganos, dispersos en los distintos

ministerios, que, surgidos para simular una labor cultural, son

incapaces de ejercer el rol que corresponde a instrumentos del

Estado en un régimen de auténtica democracia.

Incluso algunos de? gran envergadura, profundamente arrai

gados a la vida nacional y que han realizado una efectiva labor,
como la Dirección General de Bibliotecas, Archivos y Museos, no

se nos presentan ya dotados con los elementos y la orientación

adecuados para el presente y para el porvenir.
En cuanto a los demás, su situación es más que precaria:

es insostenible. Tenemos el Departamento de Extensión Cultural,
del Ministerio del Trabajo, que hasta este mismo instante, ha

entendido, por tarea suya el ejecutar periódica o sistemáticamente
el más vergonzoso simulacro de labor cultural en los sindicatos:

conferencias, carentes de todo valor intelectual y generalmente

perniciosas, y que en los cuatro meses corridos bajó la depen
dencia del nuevo Gobierno, no han intentado realizar siquiera
rasguños de un trabajo cultural, con lo cual prueban— a la vista,
no sólo de los intelectuales, sino también de los trabajadores —

su más absoluta incapacidad. Existe, además, la Dirección Supe
rior del Teatro Nacional, dependiente (no sabemos por qué) del

Ministerio del Interior, que ni siquiera ,ha intentado jamás le

vantar el nivel del teatro chileno y mucho menos aun orientarlo,
estimularlo y colocarlo a la altura de los progresos teatrales

operados en otros países.
'. Podríamos seguir enumerando pequeños corpúsculos de or

ganismos dispersos en el aparato del Estado que han vivido rea

lizando este, mismo simulacro o conspirando contra la cultura

del país.
No sólo la dispersión es lo que caracteriza a estos organismos

"culturales", sino que además la distribución de sus presupuestos :

casi íntegramente destinados al más estéril pago de funcionarios

y la inexistencia de cualquiera suma importante para ejecutar
trabajos o siquiera fomentar la iniciativa particular, siendo por

lo tanto, responsables, no sólo de su propia esterilidad, sino que
también de la ineficacia o pérdida de las frecuentes iniciativas

de los intelectuales y del pueblo.

Urge, pues, la unificación EN UN SOLO SERVICIO de" todos
los elementos de creación y difusión cultural, para disponer en

mejor forma de sus presupuestos, y la planificación de la exten

sión cultural dentro de un solo organismo, dependiente de un

solo ministerio y con organización y medios de acción adecuados

para fomentar la creación cultural y la popularización de las

diversas ramas de la cultura.

Creemos que este servicio debe ser una Subsecretaría depen
diente del Ministerio dé Educación, que debe ser el Ministerio de
la cultura chilena, de la misma manera que ei de Agricultura
es el de la economía agraria. La Dirección General de Bibliotecas,
Archivos y Museos debe ser incluida en esta dependencia, desti
nándola a organizar y mantener toda una red de bibliotecas en

las ciudades, aldeas, barrios, campos, organizaciones populares,
etc., creación de museos en diversas ciudades del país y muy

especialmente museos de arte popular. Debe crearse la {Editorial
del Estado, destinada a reeditar a los autores chilenos del pasado,
editar a los jóvenes escritores y valorizar materialmente y di
fundir la producción literaria chilena; debe mantener una revista
de alta cultura y periódicos de difusión cultural, debe publicar
los libros de estudio para maestros y alumnos y proveer de toda

su producción a todas las bibliotecas del país y lanzar libros a

bajo precio al mercado de Chile y dar a conocer la cultura de

nuestro país en el exterior.

Debe crearse un departamento de Misiones Culturales para
los sindicatos, para el campo y las aldeas, etc. Un Departamento
de Cine debe elaborar películas técnicas, moral e ideológica
mente educativas e incluso orientar técnicamente al naciente
cine nacional. Un Departamento Teatral, con una Escuela del
Teatro debe formar actores nacionales y educar a los componentes
de los numerosos cuadros artísticos de aficionados. Un Servicio
de Extensión Musical, sobre la base de la actual Orquesta Sin
fónica Nacional, con im Conservatorio de Música para aficio
nados y una Escuela de Coros, deben realizar, en gran escala, la
labor que en la actualidad la Orquesta Sinfónica se esfuerza en

realizar con los escasos medios con que cuenta.
Finalmente, no pueden dejar de crearse y administrarse

Premios Nacionales de Literatura,, de Música, Teatro y Artes

Plásticas, respectivamente, para artistas por toda uña obra y
una vida al servicio de la cultura nacional.

Así. sólo así, organizando, centralizando y dando vida a

un poderoso servicio único de cultura nacional, puede Chile asti.

niir el rol que le corresponde en el continente, puede mantener

y continuar las tradiciones señaladas por Ercilla, Manuel de

Salas, Camilo Heriríquez, Andrés Bello y Lastarria.

I Gobierno y los intelectuales

LavCasa de los Presidentes de Chile tiene su puerta particular
hacia la calle Morandé. Es una puerta tan modesta como cualquie
ra otra, pero de larga historia. Abierta frecuentemente a la in

triga, a las prevaricaciones, a los turbios negociados, entraron por
ella los

_

personeros de todos los escandalosos despojos de que se

hizo objeto a la nación entera; siempre cerrada para quien lle
gara con la conciencia limpia a servir al país, se ha abierto, por
fin, de par en par, a todos los que hacen, con su espíritu y con su

trabajo, la riqueza, la cultura y el carácter nacionales.

Es, sin duda, una política nueva . Y en virtud de esta nueva

política, el Presidente de Chile invitó a su mesa, hace pocos días,
a una representación numerosa de los trabajadores de la cultura,
miembros de la AICH. y dé la Sociedad de Escritores

Quería .el Presidente, primeramente, exponer los propósitos de

su Gobierno en el sentido de procurar un vasto desarrollo de la

cultura nacional, en todas las capas sociales, y, en seguida, cono
cer, de fuente directa, los problemas propios de los trabajadores
intelectuales, sus aspiraciones, con vistas a lo individual y a lo

colectivo, proyecciones inseparables en materia de cultura y de

producción, en general .

El resultado de la conversación ha sido halagador. Se estudia

rá la posibilidad de crear y poner en marcha una EDITORIAL DEL

ESTADO, se estableció la necesidad de desarrollar una vasta cam

paña cultural en las masas y se buscará solución al problema so

cial del artista, cuyo destino permanece al margen de toda la le

gislación social chilena. Son éstos los propósitos y existe el firme

espíritu de emprender su realización cuanto antes. Esperamos,
pues, con entera fé¿ el cumplimiento de lo que es— como S. E;

lo reconoce — no una promesa de beneficios particulares, sino la

solución de un problema nacional hasta ahora no tocado por nin

gún gobierno.
Pero no podemos dejar pasar la oportunidad sin hacer al

gunos comentarios que hace tiempo hubiéramos querido consig
nar en estas páginas.

El trabajador intelectual, ha tenido en Chile, invariablemente,
la peor situación social y económica. Sólo en contadas excepciones,
su extracción proviene de las altas capas de la sociedad; es. pues,
a la fortuna particular que debemos el desarrollo de grandes ta
lentos chilenos que han dejado una ricueza inmensa a la cultura
nacional. Desgraciadamente, estos casos pueden contarse con los

dedos de la mano; porque las raíces más ricas del creador artís
tico están en las clases media y obrera, para las cuales, preci
samente, estuvieron siempre entrecerradas las -puertas universita
rias y escolares y la administración pública, en aquélla parte que,
lógicamente debía esta última correspónderlé. El surgimiento de
un artista chileno ha significado, por, lo tanto, en la mayoría de los

casos, una lucha tenaz por la existencia —

para conseguir, a ve

ces, ¡sólo lo indispensable para sobrevivir! — y, de otra parte,
todos los sacrificios, muchas veces dramáticos, que debe hacer un
desheredado para adquirir, perfeccionar y mantener su cultura.
Sólo el sentido heroico dé la inteligencia ha podido obrar el mi

lagro. ¡Pero cuántos cayeron y cuántos viven todavía, aunque ya
malogrados! En una población de 5 millones de habitantes, no más
de cien hombres han vivido este drama silencioso, ignorado y
duro.

Ellos son, sin embargo, los creadores de la cultura nacional;
por su obra propia y por la selección de la obra extranjera que
ellos introdujeron al país, desde los lejanos tiempos anteriores a

la Independencia hasta hoy .

No obstante, los artistas han vivido al margen de la sociedad,
aislados en su grupo, sin recibir por un trabajo, glorioso en muchos

casos, otra paga que la satisfacción de un estímulo, cuya trascen

dencia no pasa, todavía, de estrechos límites. Y no hablemos de

los derechos de autor, por no entrar en consideración de las mez

quindades inconcebibles de la industria editorial.

Despreciado por las clases altas, cuyos intereses y cuya elegan
te ignorancia le tuvieron siempre por enemigó'peligroso —• aparte
«9 desprecio clasista-r-; desconocido entre las clases obreras, cui

dadosamente
'

mantenidas en la ignorancia por el régimen oligár
quico que acaba de caer, el artista, el creador de la cultura chi

lena, ha vivido aislado, abandonado y despreciado.: El reconoci
miento del valor de muchos de ellos ha debido venir del extran
jero, y aún entonces los casos más repetidos son aquéllos en que
la gloria cubrió más oportunamente la muerte oue la miseria de
la vida.

'

Hasta hoy el Estado no tuvo sitio para estos ciudadanos, aun

que sobraran prebendas para los ociosos e ignorantes de la cla

se privilegiada. Pero el Gobierno actual significa un cambio fun

damental y profundo para el país, y es prueba de ello la invita

ción que el Presidente de Chile, socio fundador de la Sociedad de

Escritores de Chile, ha hecho a los trabajadores intelectuales para
que sirvan, no a su Gobierno, sino al país, en un gran movimien
to de desarrollo de la cultura nacional, sobre la base de un plan
que el Estado se encargará de financiar en cumplimiento de una

obligación principalísima .

Hay, pues, mucho que esperar de esta iniciativa presidencial.
Un panorama inmenso se abre a la cultura del pueblo chileno;
entre todas las grandes obras del señor Aguirre Cerda, ésta será
una de las más notables, sin duda, y la que marcará el verdadero
sentido de sú gobierno, que es de justicia social por encima de todo.



VIDA DE LA AICH

La Alen y la Sociedad dé Escritores fueron recibidas por S. E. el Presidente de la ¡República. En esta
audiencia los intelectuales expusieron al Excmo. señor Aguirre Cerda su plan de acción cultural y

solicitaron apoyo del Gobierno para el proyecto por el cual se crea el Departamento dé Propaganda y
Cultura Obrera y para la organización de la Imprenta del Estado.

ESCRITOR MARINELLO VISITA

CHELE

iBl 13 de Abril llegó a nuestra

capital el gran escritor cubano

Juan Marinello y al día siguiente
fué recibido en forma oficial por

la Alianza de Intelectuales dé Chi

le en el Balón de actos . En esta

ocasión el presidente de la Insti

tución Roberto ', Aldunate pronun

ció el -discurso de bienvenida. Ma

rio Ahués habló a nombre de ía

Alianza Juvenil .

,

: El escritor visitante Juan Mari

nello contestó" este homenaje fi

jando la posición del intelectual

en el momento presente y tuvo "pa
labras cordiales para los miembros

de la ASlCh. y los escritores chile

nos en general .

VELADA EN UNIVERSIDAD

DE CHILE

En el Salón de honor de la Uni

versidad de Chile, se le tributó una

gran (recepción de homenaje en

■que estuvieron representadas las

principales instituciones culturales
.

de esta capital.
A nombre de los Profesores Uni

versitarios habló don Luis Galda-

mes, quien esbozó la firme perso

nalidad de Marinello . En represen

tación de la Alianza de Intelectua

les habló el presidente de la Ins

titución, Roberto Aldunate. Y a

continuación pronuciaron discursos:

Alberto Romero, presidente de la

Sociedad do Escritores; ,
Velodia

Veitelboin a nombre de los Estu

diantes Universitarios; Julio Ba-

rrenechea, en representación del

P. E. N. Club, y finalmente el

homenajeado contestó las palabras
emitidas por los oradores que lo

antecedieron y abordó el tema del

intelectual y la situación actual de

América.

COMIDA EN HONOR DEL

VISITANTE

lEn el restaurant Tong-Pang, la

Alianza de Intelectuales efectuó

v.a banquete en honor de Marine

llo; asistiendo lo más destacado

de nuestro mundo político, cultural,

sindical y democrático.

HOMENAJE A MARIATEGUI EN

LA UNIVERSIDAD

El 16 de Abril la Aich. realizó

en el Salón de Honor de la Uni

versidad, un homenaje al gran es

critor peruano José Carlos Maria-

tegui.. A este acto participó Juan

Marinello, Rubén Abocar a nom

bre de la Aic'h analizó la figura
de Mariategui a través de sus en

sayos sobre la realidad america

na. Marcos Chámudes, Diputado

por Valparaíso y Eulogio Rabines,
líder peruano, cerraron la mani

festación extendiéndose sobre la

hora que vive América hoy y la;

personalidad profunda y visiona

ria de Mariategui.'
RECEPCIÓN DEL CONSEJO

UNIVERSITARIO YDE S. E.

'Marinello fué recibido por el

Consejo Universitario y £or S. E.

Don Pedro :Aguirre Cerda..

La Alianza de Intelectuales de

Chile, celebró su reunión anual ex

traordinaria, cóñ. el fin de la elec

ción del Directorio durante 1939.

Presidida por Roberto Aldunate,
Presidente Accidental de la Aich,

Alberto Romero, Vicepresidente, y

Gerardo SegueJ, Secretario y con

una crecida asistencia de miembros

de la Institución de; defensa de la

cultura .

INFORME DEL SECRETARIO

GENERAL

Gerardo Segueí, Secretario Ge

neral de la Aich, informó sobre

los trabajos y¿campañas de la Aic'h

durante' 193iS, y parte del año en

curso. Destacó la lucha arrufaseis-
,

ta 'de la Institución, el crecimiento

de sus miembros, el apoyo a la

orquesta sinfónica y las innume

rables campañas en favor de Es

paña leal, continuando la ayuda
a los refugiados Españoles <le

Francia para cuyo efecto Pablo

Neruda se ha trasladado a ese país.
Se traerá, a Chile intelectuales

de España . Informó sobre la cam

paña anti naci. Sobre la "Anrora

de Chile", periódico de la Aich qué
ha contado' con el apoyo del pue
blo chileno, sobre horas radiales

y conferencias en los. sindicatos^ e

instituciones culturales, destacando.
también los trabajos . encaminados

a centralizar las actividades cul

turales del gobierno en una sola

central.

DESLANO INFORMA SOBRE

TRABAJOS A REALIZAR
A continuación Luis -Enrique

Délaño, leyó el informe de la co

misión respectiva, en el cual se

especifican las diversas labores de

la Alianza durante 1938, destacan
do la campaña de dimisión cultu

ral a través de todo el ,pas, la de

afianzamiento definitivo: de la . de

mocracia en Chile, la lucha con

tra la penetración- fascista en Chi

le y la preocupación de los pro

blemas profesionales, económicos.

y culturales de cada, uña de las
,

ramas de la cultura nacional, co

laborando en ello con las respec

tivas instituciones .

SOBRE LA AYUDA A ESPAÑA

.-'■■ LEAL

El Tesorero de la Aich, , Juan

Negro,. dio cuenta del estado finan

ciero de la. Institución, recalcando
las veladas y concentraciones efec

tuadas por. la Aich para apoyo fie

iá democracia y del antifascismo .

Informó como más del 60% de las

entradas de la Aich había ido a

España y Francia para ayuda de

los leales y dé los intelectuales es

pañoles.
SE ELIGE EL NUEVO

DIRECTORIO
■

A continuación pasó a elegirse
el nuevo directorio, obteniendo las

20 primeras mayorías para tales

cargos: Gerardo Seguel, Diego Mu

ñoz, Alberto Baeza Flores, Rubén

Azocar, Juan Negro, Víctor Tévah,
Julio Ortiz de Zarate, Roberto Al

dunate, Alberto Romero, Volodia

Teitelboin, Miguel Caradeux, Mari

Yan, Delia Martínez, .Edmundo.

Campos, Carlos Barella, R. Mar

tínez, Dr. Koref, Eldo., Lira Es

pejo, Ulrinksen, Graciela Matte,
Matte. Estas 20 personas elegirán
de entre ellas lo¡s cargos dentro del

directorio, en primera reunión a

efectuarse el Miércoles próximo .

SE APROBARON IiOS

ESTATUTOS

En la reunión efectuada, se apro
baron los nuevos estatutos de la

Aich.

VELADA EN HOMENAJE A

PEROTTI Y DOMÍNGUEZ

iEl 27 del presente en el Salón
de Honor de la" Universidad de

Chile la Aich efectuó una velada

en homenaje a Lorenzo Domínguez
y José Perotti, que vienen Uegan<-
do de España y Alemania respec

tivamente.
, A nombre de la Aich, habló

Eduardo Lira Espejo, y a nombre

dé la Universidad, el decano de la

facultad de Bellas Artes don Do

mingo Santa Cruz.

ELOGIO DE LOS TRABAJADORES
Vuestra ola fué el salto inicial de la Tiara,
salida de las puertas graves del Paraíso.
Sois el grito y su lágrima, raíces del huracán.
Fuisteis el brazo firme que conjuró el Diluvio
y alzó la fabulosa Babel desesperada.
Trabajadores, recios retoños de la piedra,
hijos de la montaña y del mar y del valle,
manos que se crispan en el timón del día,
manos que sé rompen isa el fuego nocturno
y preparan la vida deletreando la muerte.

Trabajadores, vasto collar que mueve el sol
a través dej planeta que tatuó la desgracia.
Trabajadores de los páramos d¡e Alaska
donde el Polo Norte estira su vestido.
Oro, carbón; azúcar, perlas para el Amor
en vuestras manos todo "es tibio como una espiga
y en ellas se bautiza ¡oh suma catedral!

Trabajadores, rudos tripulantes del sueño
vais de playa en playa como el airón de la ola.
De Norte a Sur, de Este a Oeste en su hamaca
América os acuna agitando sus bosques
desde la Groenlandia de témpanos y espumas
al Cabo de Hornos, en donde ancla la Cruz del Sur.

Europa, trabajadores acecha con su exterminio

y el tiempo la divide en odios y en espadas.
¿Dónde están el olivo y la oveja apacible
y el colmenar, ei canto de un dios en el destierro?
¿Todo ha de morir? Vuestras manos obreros

encenderán el Gethsemani de la muerte?

¿Quemaréis el trigal qué es un lecó del cielo

para que el pavor desconsuele a los ángeles?
Las ciudades suspiran cerradas como párpados
y las ventanas son los latidos del miedo.

Vosotros, luchadores, sujetaréis el mar. . .

Sobre vufestros pechos no crecerá la muerte
ni el niño de esta América verá como se triza
la leve arquitectura que asunte el arcoiris.

Los muros serán fuertes al sentir vuestros hombros
de metal y de rosa, tib humo y de golondrina.
¡Ah! trabajadores, adalides del mundo

es preciso cantar en mitad del incendio.
Todos cómo un racimó. Todos como una selva.
De pie cómo un volcán violento que se apresura
a derramar su fuego devorando otro fuego.
También vosotros, ¡hombres humildes del planeta
visitáis la posada de este día de júbilo
en que se condecora el brazo Ss la esperanza,
los Ojos del futuro y, la frente del alba...

Trabajadores, hombres de todos los países,
cuyo vigor enciende días y meridianos

en donde el tiempo gira en el telar divino.

¡Ah! la fiesta del hombre del mar y de la tierra

«ue trenzan sus raíces en una eternidad!

De pie como un volcán violento qile se apresura

como los farellones, como los huracanes

detened la pisada de la Bestia!

ÁNGEL CRUCHAGA S. M.
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"POR LAS PUERTAS SEVERAS

DE ESPAÑA VOLVEKA A ENTRAR

LA ALEGRÍA Y LA JUSTICIA DEL

HOMBRE».

Di&j Pablo Neruda:

('En este desgarrador crepúsculo
del mundo, después de una cam

panada de sangre, entra la noche

por tierras españolas. Hoy, a esta

hora, entra y se instala la sombra

hasta debajo de las piedras. De

bajo de cada piedra y bajo cada

hoja y bajo cada techo, hay en

esta hora una gota de sangre y

una gota de sombra. Y esta reu

nida sangre y sombra entlerran to

do lo terrestre: cubren también el

corazón del hombre. Llega la no

che por los caminos de España,

por Tos viejos caminos de polvo fi

nísimo y secular llegan las cabal

gatas nocturnas, ante cada puerta

estremecida, se detienen los ase

sinos, los hombres de la sombra, y

ante el que se llama Juan, ante

el que se llama Pedro, como tú,

como tu padre, ante el herrero,

ante el. labrador, ante el maestro,

ante España, se sitúa una boca de

fusil, una llamarada loca y un gri
to de agonía.
Por los caminos de nuestra san

gre llega la noche. Veo cruzar las

parejas de campesinos escondién

dose entre las arrugas de la pie

dra, veo rodar los enloquecidos

ojos de los hombres que miran al

mar, él mar sin barcos, veo a mis

cantaradas escritores arañar la tie

rra con las uñas quebradas porque
el tormento ya no tiene capacidad
en el corazón, veo correr por los

senderos, caerse por las rocas, to

da la raza de los orgullosos espa

ñoles, a quienes dejaron solos an

te sus_ asesinos, toda una parte dé

una humanidad miserable. Y en

esta fila amarga, entré los niños

hambrientos y las madres heridas,

miro, antes de la muerte, a este

ardiente y melancólico caballero,

a esta apostura de encina y pie

dra tocada por la nieve, a este

héroe de una profunda España,

que es ahora sólo un estreclmlen-

to, sólo una cuchillada en la san

gre, sólo una semilla en la frente

de todos los hombres.

¿Quién eres?, le dijo; y esta

sombra pura me responde: "Soy
lo que dejo atrás, soy una comar

ca de molinos y luna, soy un sol

de frío en la meseta, soy una mis

teriosa mano, de piedra que toca

las puertas del pueblo. Soy Anto

nio Machado expulsado de su man

sión tutelar, soy España echada

fuera de España. Todas las breñas

arriesgadas de la exploración por

la inteligencia, todas las pasiones
del ser llevadas a la destreza de

la luz, toda la ancianidad llevada

a su esplendor y a su destello, to

do lo puso Antonio Machado en

las manos de su pueblo, toda su

sabiduría, toda su. ternura, todo

su silencio, toda su alcurnia, todo

lo dejó Machado ardiendo en esa

hoguera de leones, y al mirar atrás

y al ver a su pueblo perseguido,
destrozado, ofendido, humillado,
traicionado y sacudido por esta

mortal, por esta infame injusticia
consumada, Antonio Machado, al

ver la noche, y la gota de sangre

y la gota de sombra temblar y

ocultar toda la luz de su patria,
Antonio Machado cierra los ojos y

muere, contemplando a. España

con los ojos cerrados, porqué así

miramos ahora a España los que

la amamos, con los ojos cerrados,

para no ver el puñal de los mal

vados rompiendo el corazón de los

justos.
Yo, si él, no se hubiera muerto,

yo le habría dicho: "Tomad, se

ñor, este camino; dejadme, señor,

haceros huecú bajo este follaje y

encenderos fuego entre estás pie
dras extranjeras". Y le habría di

cho: "Mirad, señor, detrás de es

tos árboles fronterizos; mirad, se

ñor, más allá del océano; mirad

hacia allá donde brillan estrellas

desconocidas antes al mundo, es

trellas que fueron dadas al cielo

por un puñado de manos españo

las, allá, en el límite de las islas

y del mar, está América, y Amé

rica española, América libre, Amé
rica rumorosa de sílabas y de ve

nas hispánicas, América llena de

frutas y de carne. América no

puede mostrar el corazón eneas»

ílecldo de Europa, América no

puede mostrar el corazón encalle

cido de Europa, América, señor—

le habría dicho—, América no pue

de traicionar, no puede negar re*

fugio a la desventurada madre de

su sangre".

Pero no pude decírselo. Yo voy

a Francia a recoger españoles y
darles el refugio de Chile, porque
en mi patria manda el pueblo, y
es éste uno de sus mandatos. Y no

podré decírselo, pero se lo diré a

un pescador gallego, a un labrie

go de Castilla, a un minero de As

turias, se lo diré a cualquier obre

ro vasco, catalán o andaluz, y sé

que Machado, el poeta, escuchará
este mensaje que llevo de un pue

blo, porque Antonio Machado ya
entró a la ñistoria, y la historia

escucha y guarda lo grande y lo

mezquino, lo alto y lo miserable,
lo escucha todo para juzgar ma

ñana. Y cuando la justicia se es

criba, cuando caiga todo el lodo

que se nos echa encima cada ma

ñana de este mundo, cuando se

rompan los últimos harapos de la

mentira, en esa hora de la justi
cia y del amanecer que esperamos,
en las grandes puertas de pórfido,
en las columnas fundamentales

que sostendrán la paz entre los

hombres, estará grabado este nom

bre con alfabeto ardiendo: Pue

blo Español, y dentro de ese nom

bre, como pequeñas, pero formida

bles abejas, estará el pequeño nom
bre de Antonio Machado, estará

el pequeño nombre, dé Federico

García Loma, pequeños dentro del

Dijo Juan Marinello:

"Compañeros y amigos de Buenos

Aires:

Venimos a recordar esta noche a

un hombre entero y verdadero. Su

integridad y su bondad juntarán
muchas veces a los hombres. Es

que hay gentes como Antonio Ma

chado que llegan a la tierra cir

cuidos de un ámbito ennoblece-

dor. Lo que queda fuera de ese

ámbito no les pertenece. Meditan

do .sobre esa especie de hombres

he sospechado yo que asi, con

este influjo caliente y exaltador,
deben producirse las¡ paternidades
perfectas. Por eso, todo recuerdo

de Antonio Machado es gratitud
De otros hombres singulares,

sentimos la huella magistral como
cosa ajena y superior. No en An

tonio Machado. Su magisterio nos

llegó siempre por las vías cordia

les, por los caminos de una amis

tad inusitada. Ello nacía, no hay
que decirlo, de la sinceridad ceni

tal de aquel espíritu. Su verso era
un hondo aliento de hombres y
era en él una ternura al paso de
la sangre, un amor sin gesto, en
tero y verdadero. Mi generación
amó" desde siempre la voz del hom
bre en la maestría del artista. Del
poeta se nos cuajó en seguida una
imagen profunda y clara. Le vela-

gran tribunal palpitante de la jus
ticia universal y popular, pero
grandes, titánicos y sonoros como
las raíces de la raza.

Pensaréis que cuando rueda de
gollada la voz de los ruiseñores
ha llegado una noche más com

pleta, más salvaje y más sangui
naria que todas las noches del
mundo. Y así, es. Pensaréis que
sombra y sangre van a crecer hasta
de la punta de las espigas y hasta
del centro de las rosas, y así es;
pensaréis que levantan el brazo
en España para mostrar las manos
manchadas por la tración y la san

gre de los hermanos, y así es; pe
ro, acongojados compañeros, cama-
radas míos, pensad qué el mar es

más profundo, más amargo y más
lleno de cólera, y el hombre ha

esperado con los ojos puestos en

la otra orilla, pensad que el de

sierto, la distancia y el tiempo son

atravesados por la esperanza hu
mana, pensad que la roca se des
hace bajo el pro de la voluntad. Y
la manada de lobos se dispersará
por las estepas y por las puertas
severas de España volverá a en

trar la alegría y la justicia del

hombre,

'/FDjIL A SU TONO, A SU ESPA

ÑA Y A LA HISTORIA, SU VOZ

SE ALZARA DE SUS HUESOS CON

UNA FUERZA NUEVA"

mos desde sus estancias sonreídas

y melancólicas como flor de una

raza y lujo de una época. NI ex

tranjería maravillosa y acéptica

cómo en Juan Remón, ni Ilustres

latines resentidos como en Una-

muno. Antonio Machado era para

nosotros el hombre natural en su

calidad de excepción. NI la cultu

ra como magia ni el arte como

presUdigftaclón; el arte y la cul

tura color de la voz vieja, como

en su pueblo. Por ello siempre

fué Antonio Machado un hombre

de vuelta. El artista de las gale
rías no vertía sino que volvía del

mundo a su tierra y de la Historia

a su tiempo.
La vuelta de Antonio Machado

nos' la hacíamos en una estampa

demasiado literaria, más hija de

nuestra formación que de su ver

so. Antonio Machado era para

nuestra juventud un hombre si

lencioso y tierno, volviendo, en

una tarde Inexistente y por ca

minos soñados, a una ciudad de

Andalucía, a una ciudad de sín

tesis y símbolo, de iglesias tristes

y minaretes brilladóres y aguas

moras y murmullos ascéticos y an

siedad desgarrada. Esta estampa

era, como toda literatura, el rer

flejo desvaído de las realidades

profundas. Antonio Machado, lo

hemos sabido en los años últimos,
era aquella lealtad insobornable

sin libro ni sortilegio, sin cita ni

ademán, porque en él vivía y

triunfaba el aliento del puablo.
Por ello, su poema era como un

camino empinado y familiar. Las

viejas huellas del Romancero y de

Manrique disponían y guardaban
el rumbo estricto; el secular tu

multo de las gentes populares vol
caban sus ecos sobre las encinas

ilustres que bordeaban el camino;
los llantos y lias risas que andan

en el Quijote y el Quevedo ras

trearon en la senda el latido del

poeta que había de darles reno

vación libertadora. Antonio Ma

chado volvía a su tiempo y a su

Andalucía castellana grávido de

un pasado actual y mensajero y

ejecutor de un mandato histórico.

Jamás la fidelidad del poeta se

me ofreció tan cabal como en lá

tarde en que estreché su mano.

Fué en el pueblecito levantino de

Hocafort, en aquella casa mimada

de limoneros y membrillos que le

había dispuesto la República para
su ancianidad trabajadora. Nunca
un hombre fué más presencia de

sí mismo. Su cercanía era su poe
sía. En su voz estaba la parca y
estricta riqueza de sus cantos; en
sus ojos, aquella fina tristeza vi

gilada, inteligente de su sentido

'% de sus sonetos jóvenes. Y la boca,

(A la página 15.)
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alangistas erraman sangre chilena
"...Quizá el camino hay que

regar con sangre de la ju
ventud.. ."

(Del himno ''Joven Guardia")

Aprendieron a hacerlo en Madrid y sus maestros fueron

aquellos alemanes e italianos con que contaron para someter: al

/pueblo español. Porque en la historia de España anterior a 1936

no se encuentran precedentes, no se encuentran asesinatos de

niños. He dicho qUe los falangistas españoles aprendieron en

Madrid a matar niños y ahora, "terminada la guerra, pretenden
soguir practicando este "deporte" en Chile. En efecto, un mu

chacho nuestro, Enrique Valenzuela Quezada, un niño de 16 años,
ha caído bajo las sucias y malditas balas de los falangistas
españoles, en un asesinato que no es sino una prolongación de

los miles de crímenes que estos individuos cometieron en su■. pa
storía.

Objetivamente, el crimen fué
.

así: el pequeño Enrique Va.

lenzuela, llevado por su impetuoso y juvenil amor hacia España
Republicana, arrancó una bandera facciosa, colocada ilegalmente
en una casa de la Avenida la Paz. inmediatamente, y desde varios

puntos a la vez, salieron las balas criminales y allí quedó 'Enrique
Valenzuela, muerto en medio de un charco de sangre parecido a

esos charcos que vi yo en Madrid, después de las incursiones de

los "heroicos" aviones fascistas. Un charco de sangre chilena,
roja y brava sangre chilena, sangre de un niño republicano y

ardiente que quiso eümihar una insignia teñida de vergüenza.
Y la Avenida de La Paz de Santiago de Chile se convirtió en la

Avenida de la Muerte, de la muerte desatada y cobarde, la muerte

canalla y espantosa, la muerte fascista, en fin.

Nuestra pacífica ciudad, nuestra ciudad izquierdista y en

consecuencia adscrita al orden, se ha visto conmovida por las

balas y el asesinato. Y los provocadores son unos extranjeros

que viven de nuestro pan (a veces no muy católicamente ganado)
y disfrutan de nuestro aire. Son unos franquistas que ni siquiera
osan regresar a España, por miedo de perder lo qUe en Chile han

encontrado gratuitamente, sin que les costara el menor esfuerzo:

la libertad. Porque en fin, ¿qué los detiene en nuestra tierra?

¿Por qué están aquí celebrando el "triunfo"
, y no allá, en el

sitio mismo del suceso? ¿Por qué no van a convivir, en Madrid

con los soldados italianos, que tanto se empeñan en permanecer
en la ciudad del Oso?

La muerte de nuestro pequeño mártir Enrique Valenzuela,
debe enseñarnos algo y debe constituir una campanada de,alarma

para el Gobierno del Frente Popular, que estos delincuentes fa

langistas querrían derribar de la misma manera que lo hicieron

en su país. Debe enseñarnos que ha llegado el momento dé de

fendernos, en nuestra propia patria, de la agresión armada de

extranjeros ingratos que, a la generosidad de Chile de reconocer

el gobierno de Franco, cimentado sobre la ruina de las ciudades

y los huesos de un millón y medio de muertos, responden negán.

dose a acatar las decisiones de la justicia chilena y dando muerte

a un niño nuestro, de un modo repugnante y vil.

Este crimen debe hacer meditar y sobre todo obrar a nuestro

Gobierno. El ejemplo dé México, de poner en la frontera a los

dirigentes falangistas, debe ser seguido por Chile. Al crimen ale

voso, a la sangre chilena derramada, el Gobierno debe contestar

de un modo viril y definitivo, aplicando la Ley de Residencia a

este partido político armado extranjero, que no respeta las leyes,
que se burla <ie -nuestras tradiciones : democráticas y que empieza
a trasladar a Chile los métodos brutales y cínicos que el fascismo

ha adoptado como norma en"España.
Chile es una nación libre, soberana y democrática. Chile es

asilo contra la opresión, pero de ninguna manera asilo para de

lincuentes y asesinos. Grábense bien esto, todos los falangistas
españoles residentes entre nosotros: Si desean gozar de nuestra

hospitalidad, deben respetar las leyes y deponer toda actitud hostil
contra la democracia chilena. En caso contrario, (hay que afir

marlo enérgicamente y mi palabra es en este instante la palabra
oficial de la Alianza de Intelectuales de Chile) habría llegado
la hora de decirles: "Ahí tienen la puerta!"

■-

n. .-

La víctima del crimen era un niño, un gran niño chileno,
con el mismo corazón de aquellos hombres que acompañaron a

Manuel Rodríguez en su lucha contra la dominación del repug
nante Fernando VIL de los que más tarde fueron a la pampa, y

le arrancaron, rompiéndose las uñas y los ¡pulmones, las riquezas
del subsuelo; de los que vencieron al Océano Pacífico y fueron

a libertar al Perú; y dé los que, muchos años más tarde, supieron
llevar en avalancha irrefrenable a don Pedro Aguirre Cerda a

la Presidencia de la República. De esa calidad, de esa alma gran

de y libre y poderosa y eufórica y romántica era Enrique Va

lenzuela, nuestro Enrique Valenzuela, gallardo: y lleno de triun

fante y pujante juventud. >

Como miles de niños de éste país, debía seguir esa norma

yá secular impuesta por nuestra oligarquía: trabajar para vivir,
a pesar de sus cprtos años. Enrique Valenzuela era obrero en una

fábrica, sostenía a. su madre, militaba en las filas
. del Frente

Popular y arriaba banderas facciosas. (Esa Juventud suya es la

que ha sido quebrada por las balas cobardes de sus asesinos.

—Enrique Valenzuela Quezada es un héroe más para agregar

a los muchos con que cuenta la combativa, noble y maravillosa

juventud de Chile!

L. E. D.

EL DANTE NO VIO NADA...

He aquí algunos tro

zos bie¡n patéticos de

cartas, escritas por un

intelectual español, An
tonio Sánchez Barbudo,

que pasó a Francia con

ieli Ejército flje iCataJu-
ña, y dirigidas a un

amigo argentino. A tra

vés de ellos podrá juz

garse cómo es de dra

mática la situación de

nuestros compañeros

españoles y cuan justi
ficada vi;ene a resultar

la¡ campaña emprendi
da por la A. I. Ch. en

ayuda, de los intelec

tuales arrojados de Es-

pañai por el fascismo.

COMO SE TRATA EN FRAN

CIA A LOS INTELECTUA

LES ESPAÑOLES RE

FUGIADOS

Campo de Concentración

de Argeles —

. Sur Mer P. O.

9 de Febrero 1939.

Querido F.: De/spués de

una marcha de tres días a

través de los Pirineos, ham
briento y descalzo llegué a

Francia; i nmediatamente,,

sin tener .en' cuenta él ha

ber andado cerca de 100 ki

lómetros por carretera y a

pie;.me trajeron a este cam-
.

tpo ■., ;tíe concentración . ¡No

creo sobrevivir aquí máss

tiempo de un mes. Estoy en

un campo pelado, rodteado

por alambrados y custodia

dle por tropas. Ben\egálflssas;
dormir en -el suelo sin man

tas ya la intemperie. De-

comer, todos los días dan

una cantidad de pan que no

llega a medio kilo y es esta

la única alimentación que

tenemos los cien mil hom

bres que hay .Mi situación

es- la 'más terrible que pue
da hahsr para un hombre.
De Térésita y el niño no sé

donde paran. Sé que están

aquí en Francia, pero igno
ro su paradero. ..

Saint Quentin — 28 dé Fe

brero de T939.

Querido amigo: . . .Todo

estojes muy triste, no sé si

algún día lograremos repo

nernosmoralmente; la triste .

za me ha calado tan hondo

que dudo que algún día me

pueda' salir: es que con la

guerra de España, no se han

perdido sólo nuestros hoga
res y nuestro porvenir, sino

ideas, que a uno le eran

queridas y sobre todo tanto

esfuerzo, tanto heroísmo y

tantísimo sacrificio que han

resultado inútiles; en éste

refugio donde entre la mise

ria se mastica el dolor de

esta pobre gente, que todos

han perdido algún familiar

y algunos que los han per-

dlido todos; y» ¡todo esto

inútil! después de casi tres
años de una resistencia de

sesperada," donde los bom

bardeos y el hambre se han

resistido a diario y' sin pes

tañar. Entre tantos horrores

se recuerda la frase de "el

Dante no vio nada",, pues

(reatoentle. ¡sus descripciones
son pálida,? comparadas con

todo esto. En fin es preciso

que -pasen a prisa ur.03 años -

y olvidar y rehacerse, si ello

llega a'V.sér posible. "Com
prendo que tú que eres una

persona sensible y mides

bien lo que supone esta tra

gedia, enfermes {pensando
en ella; a mí me parece á

veces que vivo una pesadi
lla de la que es preciso des

pertar o morir...

Camp de Pique, 11 de Mar

zo di. í§39.
...No quiero hablarte —

no es. posible — de nuestra
situación verdaderamente te

rrible; estoy pasando por to

dos los rigores inimaginables
y a Veces me flaquea el áni

mo ante, tanta desventura

(A la pág* 15)



DEDICADO A LOS SORDOS Y A LOS CIEGOS

Su propaganda es más peligrosa que sus

LAS MUJERES

ARGENTINAS

rechazan la vajilla

y las baterías de

cocinas nazis.

NUESTRAS

MUJERES DE

BEN HACER

LO MISMO.

cañones

Gracias a un eficiente sistema

(te propaganda la ¡Casa de Edi

ciones Hitler y Cía., hace brillan.

tes negocios. El primer volumen

de su "Historia de la Checoeslova.

qúia", apenas terminado, se

procede a editar el. segundo y

último tomo.

Nada de los procedimientos de

"buslness.man" americano. El

Jefe de la firma no tiene dien

tes de oro, ni fuma cigarros pu_

ros; tampoco acuerda entrevistas

sobre sus proyectos. Sú suprema

habilidad consiste en dejar a los

competidores en la ignorancia de

lo Que quiere hacer.

Este silencio tenía inquietos a

los conformistas de la diploma.

cía tradicional. Alguno pensaba

que tomarla en prenda la Ho.

landa y la Suiza. ¡Ein, absoluto,

contestaba otro, se concentra pa

ra sostener, llegado el momento,

las reinvindicaciOnes coloniales de

su sucursal romana. Un tercero,

creyendo aún en Munich y otras

"ribbentropiadás", aseguraba que

los sueños del ¡Fuehrer estaban

plagados de imágenes de coopera.

ción leal con Francia y Gran Bre.
talla. Hablan pensado en todo,

menos en Checoeslovaquia. Para

algo la cuestión había sido arre.

glada en buena forma, en el mes

de Septiembre, por las cuatro

grandes potencias garantizadoras
de la república federal. Pero, en

el hecho, ¿qué se hizo del reco

nocimiento oficial de nuevas fron

teras, base de toda esta construc.

ción edificada con tanta astucia?

¡Qué olvido! — gimen nuestros

buenos apóstoles, lo bastante in.

genuos para dar crédito a los

párrafos de Sleur Berchstesgadcn.
Los augures de la paz de Mu.

nioh hacen triste figura., Para
ocultar su capitulación aceptaron
que el bandidaje fuera encubier

to como protección a los alemanes

del Sudeten quo deseaban inte

grarse a la gran familia germa.
na. ¿Será también en nombre del

derecho de los pueblos de ilispo.
ner de sus propios destinos que

ahora asisten "medusados", a la

brutal mancomunización nazi de

¡os checoeslovacos? Nada han

aprendido, ni siquiera leído estos

profetas. En vez de "agotar las

meninges debieron consultar el

"Mein Kampf». Hitler jamás hi
zo misterio su programa. Se

conmueven porque Checoeslova.
quia fué borrada del mapamundi"
porque Eslovaqula fué absorbida,
48 horas más tarde por la gran
Alemania? Pero, pobre señor
Ohamberlain que jamás supo abrir

su paraguas para protegerse de

los escupos de los (Dictadores, píen.
se que Rumania,

'

y luego Hun_
gría serán los próximos holocaus

tos de su política realista.

Tal vez se haga Ud. aun ilú.

siones sobre el resentimiento que

hacia el Réich experimentan Var.

spvla y Bucarest. Uds. los dejaron
caer; helos aquí arrinconados

porque la nueva frontera húnga
ro-polaca será sólo un recuerdo

cuando Hitler esté en Budapest.

¿Llegará su Ingenuidad hasta

creer en el despecho de Mussoli.
ni? Su "pourboire" desde hace

tiempo ha sido garantizada; an_

tes de fines de mes la voz dé su

amo se levantará para apoyarlo

en sus reivindicaciones coloniales.

Y Ud., no menos buenazo se.

ñor BonrieV ¿cree aún en la fir

ma del Fuehrer de todas las Ale.
manias? El turno de Francia lie.

gara. ¡Relea TJd. también, "Mein

Kampf", porque no deseamos ha
cer la injuria de creer que lo

ignora. Ahí verá expuestos, a lo

largo del libro, los medios de

preparación de la conquista. Es

Ud. patriota; dicha lectura lo

ayudará a palidecer cuando vea'

súbitamente cuánto han avanza

do ya los trabajos de los adver.
sarios en nuestro terreno, los

mismos que tan buen resultado

les han dado en otras partes.
NI la crisis del separatismo

eslovaco es un hecho de genera.

ción espontánea, ni el autonomis.

mo flamenco salió del profundo
sentimiento de las masas belgas.

Aquí, como allá, la propaganda
del Dr. Goebbels ha hecho su

obra.

El método, Ud. no puede Igno

rarlo, es el de la disociación na.

cional y del racismo, que es el

pretexto.

¿No piensa Ud., con nosotros,

que la propaganda de los nazis

es más peligrosa que sus cañones?

Lo prueba el hecho que ella les

ha permitido hacer conquista sin

disparar un sólo tiro.

Hace ya meses y años que de.
nunciamos la invasión de la Al.
sacia por los propagandistas nazis,
vanguardia de los ejércitos ale

manes. No es la eliminación de

algunos autonomistas notables lo

que conjurará el peligro. Ud. ami.
ñora los hechos,, señor Ministro,

porque está mal informado, o

porque teme estarlo demasiado

bien.

Hace unas semanas, en Estra.

burgo, M. Camile Chautemps

proñunei© algunas palabras va.

Mentes. Pero, si se hubiera reco

rrido las aldeas de nuestra Mar.
ca del Este se habría sorprendi.
do del 'número de piernas ro_

bustas de campesinos adornados

con medias blancas. Detalle de

vestimenta que no es risible: an

tes de los dos Anschl.uss, era el

signó de los simpatizantes del na.

cismo Ilegal.
En París, como botones de pri.

mavera, brotan nuevas hojas de

publicidad racista a sueldo de

Berlín. Tenemos también el}

Francia una "quinta columna"

que es necesario destruir.

Para un Gobierno que se jacta
de tener autoridad y sentido na.

cional, ; es un trabajo sencillo y
un deber imperioso. SI no, un

día irá Ud. a Berlín, la cuerda ai

cuello 3? la vergüenza en el cora

zón, como el señor Hacha, a im.
plorar a Hitler que le comunique
los términos de sus mandatos.

EL T R Al D O R

El tipo del traidor es uno de

los más originales e interesan

tes para abordarlo en un estudio.

No sé lo que han. dicho de él

los psicopatólogos, los alienistas y
otros hombres de ciencia que se

preocupan de conocer las causas

y los efectos que producen en

una sociedad determinada o en

un periodo de la historia, tanto

personaje extraño que siempre
florece en la obscuridad ramplona
de las asambleas o en les círculos

mediocres de intelectuales "ad-

hoc".

Sin entrar en un análisis pro.

fundo del caso clínico del traidor,
es muy simple llegar a la . com

prensión general de los indivi

duos para "descubrirlos" con

bastante frecuencia en este admi

rable territorio fértil en legum.
bres como en dioses de toda cla

se y condición.

Especialmente sobresalen los

que durante algún tiempo man

tienen su estatua de ángeles in

cólumes, pero que sin mucha

tardanza forman en ios cuadros

inagotables de la traición.

No tiene mayor importancia
saber si el traidor es un subpro.
ducto del imbécil, del ladrón o

del espia, pero sí interesa estar

seguro que reúne todas aquellas

cualidades más otras que confor
man y solidifican toda una espe

cie perfectamente diferenciada,

Por Mario Ahues

que sigue en la lida una trayec
toria fatal y que recorre los mis.
mos caminos de sus maestros his

tóricos, trazados genialmente co

mo derroteros posteriores y fide

dignos para sus secuaces.

El traidor oculta su condición

de tal, en una falsa profesión y

predicación de lo que no siente,
ni desea y aborrece. Se escuda en

la adulación de sus aliados mo.

mentáneos y a los que después
atacará y despreciará £in perdón.
Afirma un hueco prestigio de su

nombre en diferentes y estratégi
cos grupos, para estar siempre a

salvo de los ataques que recibirá
de algunos de esos sectores, cuan
do él se desenmascare.

Por ley general, el traidor iw

es nunca inteligente, no obstanLe,
aparenta serlo por la equivoca
ción que se establece entre sus

cualidades intelectuales preca.
rías y la audacia cruel de los me

dios que emplea. Esta audacia se

convierte en principio de su exis

tencia y le servirá para ascender

hacia todos los puestos de sitúa-,

ción en que pueda figurar con la

libertad que no tienen ni el es.

pía, ni el ladrón, ni el imbécil.

(Desconfía hasta de su propia
sombra, porque hasta con ella

tiene más de una deuda pendien
te. Es caótico, decrépito y cobar

de. De indudable alteración fi

siológica, castra, consecuentemen

te, las modalidades del espíritu
en su virilidad moral.

Para el traidor no hay hónvpre
ni mujer, edad ni clases, amigos
ni enemigos. El es todo, fuera dé
sus zapatos nó (hay nada.
Desconoce él empleo de la "pa

labra de honor". No há asimilado*
jamás la significación de lealtad.

Rehuye el compromiso que ..-lp¿
pueda atar a una causa determi

nada y positiva. Es falso.

■Es neutro en su conformación v

No tiene esperanza ni fe en hada
ni en nadie. Gira alrededor de si

mismo vigilando que no se arran

que la oportunidad de actuar

contra todos y en beneficio: in_
tegro para él, solo.
La suma de sus características'

no alcanzan a . formar un carác

ter ni siquiera mediano. Es débil,
miedoso y escurridizo.
El traidor no tiene "ficha", có.J

mo los delincuentes. , Su nombre

puede ser desconocido u olvida
do. ¡Lo que valen' son sus hechos.

Su mejor célula es la; trayectoria
de sus acciones, que forman el

cuadro inconfundible de toda

una "personalidad".

Su "doctrina" es un medio. Sti

fin es transgredirla, desconocerla

y aplastaría..

Cualquier día hablaremos del
traidor. . .

: M. A. :



nazi-fascismo pretende
Ahora los encomenderos y los capataces,
los conquistadores y los verdugos se
dan la mano en un deseo frenético

y desesperado por adueñarse de

la vida americana

Habla Juan

Eh el homenaje rendido por las orgahi-

ciones culturales en la Universidad de

Chile.,

Señor iRiector de la Universidad de Santiago,
*"

Señor Presidente de la A. I. Ch.,

Compañeros.

Perdonadme, amigos, «si, contra mi cos

tumbre, prefiero poner ahora el pensamien

to por escrito . lEl hombre 'que enseñó a

pensar a los cúbanos", decía que escribir

es escoger y hablar dejar correr. Yo qui

siera lograr la precisión de razones que pa

rece valor central de lo escrito sin pérdi

da de la espontaneidad que tantas cosas

ennoblece y salva. Quizás, pienso, si este

equilibrio sutil y difícil sería toda una pau

ta vital, un modo, ejemplarmente america

no: el camino hacia el hombre animoso y

responsable que están pidiendo , nuestras

tierras.

Este acto, tan sobre mis merecimientos,
tan desproporcionado a un hombre senci

llo de una isla, sencilla, tiene para >quien
lo recibe resonancias singulares que ni con

el mayor esfuerzo podría penetrar. Se han

alzado aquí voces de mucha calidad que

son, por chilenas y por americanas, voces

trascendentes, voces de historia y porvenir.
Los que sentimos lo hispanoamericano co

mo Ímpetu tumultuoso y entrañable, los

que vivimos en desvelo codicioso por el

mañana de 'estas patrias nuestras, no po

rtemos oír estas voces sin meditación muy

preocupada. (La generosidad de las pala

bras que aquí han sonado queda palmaria
en el saludo injusto por execsivo; eu cali

dad está en el mismo tono d© estricta y

auténtica emoción . Su significado, en ser

fieles vivencias de un pueblo, el chileno,

que ha adelantado para la América modos

nuevos de espíritu y convivencia. Pero es

tas voces son para ¡mí, (y estó"~les da un

sentido intenso y emocionado), gestos de

despedida. En ellas veo, por ellas siento,

ese ademán a un tiempo encendido y deso

lado que vigila en lo hondo de los adioses.
x

verdaderos.

De Chile, de este 'Chile amado y amable,
.salgo mañana hacia la isla trágica de Jo

sé Martí. Es 'ésta la -escala, última de un

presuroso e intenso viaje americano, de un

viaje que dejara marca definitiva en mi

espíritu . Yo no conocía de la porción his

pánica del Continente sino México, déí que
nunca he podido decir el temblor milagro
so, obstinado en no salir de la honda en

traña que le pertenece . Ha sido ahora que

un deber político me ha lanzado a la opor

tunidad gozosa de tocar estas tierras del

Sur. Con el asombro alegre del conoci

miento, ya lo* veis, el dolor de uña prisa

que lo deja todo roto en su comienzo, in

acabado, frustrado ,en la misma emoción

del encuentro. Yo sé que mañana este

transito americano será, en mí como una

selva de recuerdos apretados y gritadores

que impedirán el. 'crecimiento, de las hu

mildes y útiles experiencias .i

Pero, los intelectuales poseemos la incli

nación, que es un triste mal en definitiva,

de hallarle a toda manquedad consuelo y

aliviadero; yo he templado mi pena de

precipitación construyéndome en lo íntimo

él elogio de los conocimientos culminantes.

.'Parece que tiene algo, de verdad aquello

de. que la más válida noticia de las, gentes

nos la entrega el conocimiento del primer

día. ILo que hay de- verdad es que, como

en los amores a primera Vista, existen

vínculos recónditos y previos, que se van

descubriendo después. Estos contactos con

nuestra América son en realidad reconoci

mientos. La rectificación o la confirma

ción nos vienen no tanto por lo. qué descu

brimos en la presencia como por lo que

ésta alude a nociones que tuvieron siem

pre un 'mucho de presentimientos. .En los

que, por función •_ profesional, manejamos

con intento polémico y ésel'arecedor el he

cho americano, el contacto, fugaz equivale

a veces a una convivencia. Con lo que el

entendimiento de nuestros problemas se

.afina y "enriquece considerablemente poir las

visitas trashumantes. Visitas dé médico, por

lo breves, se llaman a éstas, y ; está bien

que así se les llame: todos queremos un

poco la salud americana, todos nos acer

camos al lecho doloroso de nuestros pue

blos en un afán, como de médico, en el

anhelo de acumular eh un instante cuan

to conocimiento, cuanto virtud benéfica, se

nos han ido filtrando con la vida; todos

padecemos .lia. comezón, del diagnóstico cer

tero; todos acariciamos, cerca o lejos, del

lecho doliente, la esperanza de dar con las

medicinas salvadoras .

Cuándo andan por medio la preocupa

ción vitalicia y el ojo clínico del corazón,

los tránsitos presurosos aprietan -la posibi

lidad de síntesis. Para llegar a este Sur po

deroso y esperanzador atravesamos por el

aire muy diversos panoramas.- Todos no

ofrecieron el perfil veraz de su caso ame

ricano. Ver a Cuba desde las nubes es una

comprobación agresiva de su monstruosa

deformación económica: el ingenio yanqui

rodeado de cañaverales inmensos que avan

zan implacables hasta los acantilados, hir

sutos, "es, en la perspectiva aérea, el signo

irrefrenable de la desdicha isleña, finas

horas en (Puerto ílico, en contacto con

Hombres fervorosos y rebeldes y con. la

ciudad postiza y petulante, crecida de la

-sangre humilde, añaden el todo peculiar, el

sabor de una quejumbre viril, a la eclavitud

qué ya sabíamos. El paso- por tierras do

minicanas, nos. entrega el silencio terrible,

poblado de sospechas mortales, de las tie

rras en que el pensamiento no val© sino

que cuesta la vida; Una noche en Trinidad,

largas calles . de negros silenciosos ; y hom

bres rubios de smoking cenando frutas

enormes en galerías de cedro y caoba, nos

imponen con violencia una humilde' rea

lidad americana jque olvidamos con dema

siada frecuencia: la de la factoría da las

Antillas Menores y de las Guayanajs, en que

las ciudades y los campos son un viejo la

mento atónito y resignado, en que todo ad

quiere, en lá pupila del negro y del rubio,

un matiz de fatalidad sin ruido, en que todo,

todo, debe y puede tener un precio que

viene de. una tierra lejana e infalible de

bancos y de barcos. Tres saltos de avión

Significan:

Tiranía, Mordaza,

¡Desvergüenza internacional,

Guerra, Hambre y

Muerte.

Hitler.

Mussolini.

Franco.

Oliveira Salazar.

Hirohito.

8--' —
•-■¿.■-;-:-

Significan:

Democracia, Libertad, Progreso,,
Garantía internacional,

Paz, Orden, Pan y
Cultura.

Roosevelté

Benes.

Chian Kay Shjek.

Cárdenas.

Aguirre Cerda.



cegar la voz del hombre

Ved, amigos, cómo el rigor de la obra

de arte y de ciencia, su excelencia

cimera, son tan obligadas como

su lealtad al pueblo

Marinello
sobre el Brasil inmedible confirman y en

sanchan la noción abisal de mundo increa

do que nos anda por dentro desde las pá

ginas de Canaan. Recif-e- advierte el gigan
tesco impulso inválido que Rio quiere adies
trar en vano. Una semana en Montevideo

son como ¿l recuerdo presente/ de. una

América civil, gentilmente europea, de

amistad sin gestos, que ya sabíaomos en

escritores y estadistas. Diez días en Bue

nos Aires nos devuelven la visión de nues

tra fuerza en marcha, de una América uni

versal de latido criollo todavía con el ma

reo de fá incorporación violenta y el jadeo
cortado de salto audaz.

Tres días en Chile, que son como el en

cuentro con una castellanía de recia am

bición humilde y como el abrazo con una

parte del espíritu que los hombree del tró

pico llevamos como soterrado y ajenó:
aquella zona en que la voluntad se jura

sjn alardes a la obra trascendente y en que

se- hace de la pobreza un acicate de supe

raciones y del pleito con el mar una escue

la de valentías anónimas y del aislamiento

en la montaña, ocasión de los acendra

mientos soberanos.

Esta visión panorámica de nuestra Amé

rica, denunciadora de su realidad material,
que es lo mismo que decir- de sus esencias

matrices, posee innegables excelencias. No
creo que exista modo mejor para adueñarse

de nuestra contradicción
_
central, de la

oposición violenta entre historia y natura

leza, entre riqueza posible y miseria real.

Así, vista en tiempo brevísimo, desde las

nubes y sobre el mar, en sus caminos y en

sus poblados, sorprendida en bus vértices

esenciales, es como se pondera a cabalidad
la .grandeza y la servidumbre americanas.

La selva del Brasil y la avenida de Bue
nos' Aires son ofensa a la aldea misérrima

del desierto y al hombre descalzo de nues
tros senderos. ILa doble extranjería de
nuestra gente popular, ajena a la riqueza
posible de la tierra, ajena al beneficio de

la empresa extraña que goza esa riqueza,
queda confirmada con claridad espantable
cuando se advierten las grandes curvas que

identifican y enlazan grupos humanos des

conocidos y distantes. Asombra, y ello di

ce mucho del poder de la impronta espa

ñola, las maneras similares, idénticas, que

afecta la vida de nuestras masas en luga
res distanciados por climas, productos y

razas los más distintos y contrarios. Lo

qué está diciendo mucho de la oportunidad
de remedios comunes.

Desde las nubes entrega América sus

más profundas particularidades, pero tam

bién las relaciones que hacen la universa
lidad de su futuro. La vida más caracterís
tica* de nuestros pueblos, las peleas renco

rosas de su más neta intimidad, el color

más intransferible de sus modos vitales, to
do queda insertado y resuelto dentro dé su

gran, cuestión política, : en él, proceso :de su

liberación económica. Sus modos áutócto-
, nos de vida y de cultura y' las ¡modalidades
de nuestra hispanidad están ¡sojuzgados y.
heridos por la misma fuerza que hace a

nuestro hombre desnutrido, esclavo e in

culto. Sólo cuando se¡ es dueño del mundo

se es dueño de. sí, de la -expresión que viene
de la sangró histórica. Sólo cuando se tie
ne poder, poder nacido en la satisfacción

de la necesidad material, puede imponerse
al mundo la marca de nuestra raíz .

Un amor desmedido, intelectualista, de

lo de ayer, nos hace olvidar cómo las sedi

mentaciones ilustres de las culturas pasa

das lo fueron por el grado de activa ma

durez de los pueblos al momento de rea

lizarlas y cómo llegada una nueva realidad

social, sólo se mantienen las formas espe

cíficas de, la cultura que conservan virtud

fertilizadora conjugable en el nuevo orden.

Un orden de- profunda libertad instaurado
en nuestra América, y no puede venir si

no llega, al pueblo el usufructo real de la

naturaleza, sería la confirmación y cristali

zación de lo . distintivo que, poseyendo ac

tiva legitimidad, ño estorbas© el procesó
liberador sino que encontrase en él un des

arrollo tan normal como indefectible.

(Esta gran lección de hallar nuestro des

tino total, el de nuestra permanencia y el

de. nuestra manera, el de nuestra vida y el

de nuestra voz, en un solo y universal ca

mino, esta ileicción, simple como todas' las

verdades fecundas, es la que más hondo

me ha calado en este viaje presuroso y vo

raz. 'Por eso he querido destacarla ante

vosotros, hombres de pensamiento, de sen

sibilidad y de conciencia de una nación que

es ya esperanza americana.

Vive el mundo, padece América, el mo
mento desdichado en que corrientes pode
rosas quieren cegar la voz del hombre y

su permanencia en dignidad. Nuestro Con

tinente conoce de viejo cómo la obra de

los dominadores injustos no tiene límite ni

escrúpulo. ¿Qué tierras puede mostrar co

mo las nuestras grupos humanos nume

rosos sacrificados a la codicia desenfre

nada? La historia de cientos de miles de

nuestros indios cabe en una sola palabra:

¡exterminio! Pero ahora los encomende

ros y los capataces, los conquistadores y
los verdugos, se dan la mano en un deseo

frenético y desesperado por adueñarse de

la vida americana. lEn todas partes tienen

complicidades previas del pasado y del pre
sente. América aparece, por sus tercas es-

clavitudeis, por sus rencores raciales, por; la
cultura disociada de su interés, el mundo

dispuesto al. triunfo del totalitarismo. No

habiendo organizado su vida sobre cauces

auténticamente liberales, pudiera señalár
sele por algún frivolo puesto eminente -en

la traición del hoinbre.

Vuestro caso, el momento anunciador que
estáis viviendo, es bastante como síntoma

confortador. P0n parte alguna de América

tuvo el pueblo, y el ímpetu de superación

y de jusitcia que es el pueblo, enemigos
más tenaces y crueles que en vuestra tie

rra . Si el clamor del' hombre ofendido,- -mal

tratado,- exterminado, pudiera acumularse a
través de los años y cobrar aquélla virtud
destructora que da la Biblia a los lamentos

poderosos, vuestros Andes vendrían abajo
estremecidos por un solo grito de siglos, el
de los hombres innumerables, deshechos

por vuestros dominadores económicos de

mandándoos para sus hijos la justicia que

no conocieron.,

Esta justicia, de hondura secular, la. es
táis realizando y no sólo para vosotros .

Vuestra estrella es la nuestra. Pero es ne

cesario que entendáis hasta. lo profundo la

fuerza de su- luz. Y que alimentéis y vigi
léis esa luz que ya no os pertenece. Éfea

vigilancia toca en buena parte a vosotros,
hombres del trabajo intelectual de Chile.
A vosotros, ante todo, toca la explicación
de la necesidad y la excelencia de esa luz.

Ya veis que no es pequeña tarea.

Yo no os voy a hablar, que sería ofen

sa, de cómo debe el intelectual encarar en

América su deber actual. 'En muy pocas

universidades nuestras y de ningún modo

en la de La Habana, manda la vida como

en estas aulas. Son todavía legión de 'legio
nes los que creen que una función acadé

mica o docente debe enrarecer el ámbito

en que se produce.

¡Cómo si el cultivo de la ciencia o del

arte pudiera dañarse por un impulso que

es, en lo céntrico, defensa de sus derechos

más caros!

El hecho de que en una casa como ésta,

ilustrada por sabidurías y devociones ejem

plares, se reúnan los hombres del libro a

decirse verdades de pueblo, si me releva

de muchas consideraciones, me enciende

en auténtica alegría. Para, que una con

quista social se afirme de una vez precisa

que la cultura le sea fiel, que los hombres

que la sirven entiendan su específico rol

libertador. ¿.Qué puede ser la investiga
ción sino vía para entender la naturaleza

y el hombre y hacer de este entendimien

to una salvación? ¿Y puede tener el es

tudio de la Ley otra finalidad, y la tiene

con frecuencia, desdichada, que el asegu

ramiento de una convicencia en la justi
cia? ¿Y las disciplinas artísticas, si hemos

convenido que tienen su legitimidad en ser

hijas leales del orden que las produce, pue
den vivir y medrar lejos de ese orden?

¿Y puede quererse un orden que no sea el

propicio a que la obra de la sensibilidad

conquiste sus más íntimas libertades?

Ver, amigos, cómo el rigor de la obra de

arte y de ciencia y su excelencia cimera

son tan obligadas como su lealtad al pue

blo. Por un mismo camino se cumplen to

dos los deberes. Poca ciencia aleja de Dios,
mucha ciencia acerca a Dios, decía un

creyente insigne. Si meditáis en su dicho

advertiréis en seguida que para mente tan

alta y tan recta Dios no era otra cosa que

el hondo sentimiento de justicia y de bien

que es para nosotros el pueblo. Mucha cietn-

cia, ciencia genuina, rigurosa y clara, nos

acerca al hombre. Y el hombre no puede

cumplir su destino en la opresión. Por eso

las gentes que no hagan de la ciencia un

modo de libertad son traidores a la cien

cia. Ese hombre tierno y profundo que es

Thomas Mann ha dicho, a propósito del

caso español, que una obra intelectual, por
alta y consistente que sea, queda invalida

da y herida de muerte si quien la realiza

reniega de la condición humana que tiene
"

su expresión natural y perfecta en la jus
ticia.

Esta condición es la que nos reúne en

una noche como ésta, en una noche que

no tiene otra tacha que haber sumado de

masiadas generosidades sobre un hombre

sencillo de una isla sencilla.

Perdonadme, camaradas y amigos, ei mi

gratitud, qué es muy grande, se ha volcado

en una plática de hermandad y en un ade

mán de vigilancia esperanzada. Vuestra

tierra, vuestro espíritu, son los responsables.
Es que, con México, sois la señal de nues

tro futuro. A esa señal nos descubrimos

los americanos todos: todos quisiéramos

guardarla amorosamente de los enemigos
poderosos que afilan el puñal en la som

bra de sus conciencias manchadas.. Cui

dad de/ esa señal, chilenos . Cuidadla en el

desvelo de otras experiencias dolorosas, de
la experiencia española en primer término.
Y vosotros, hombres de sensibilidad, de

pensamiento y de conciencia, reivindicad,
más que nunca, vuestro puesto en la gran

obra americana.

Es un gran signo, un signo de hondísimo

sentido, que hayáis abierto la universidad
a la vida, que en la voz de vuestras orga

nizaciones de artistas y escritores no esté"
ausente el pulso doloroso del pueblo.
Vuestro carácter entero y sufridor, fir

me, sin aspavientos de firmeza, vuestra ha
zaña de hombres que han hecho de una

cárcel entre el mar y la montaña un im

pulso de libertad para todos, nos aquieta
la ansiedad.

Por eso, camaradas y amigos, mi grati
tud es firme y alegre. Como que es una

forma de esperanza americana.



Lo tradicional de España, sus

descubrimientos en el espacio y

en el corazón de la Humanidad,
no pertenecen a quienes han

traicionado, invadido, ultrajado

y despedazado a España, preci
samente en nombre de lo tradi

cional e imperial-

En una noche sobre la cual ha caído el tiempo, un
tiempo duro como un látigo, en una noche ya enveje
cida y arrugada por tantas ausencias y quemada con

pólvora, bajé del tren para pisar Madrid por vez; ri
mera. Y entre la multitud que rodeaba y llenaba la
estación, multitud increíblemente remota y desconocida
solo un rostro era para mí, sólo una cara pálida y mo'
rena, solo una máscara de España venía para encon-
trp-me Le divisé de pronto, entre el humo, entre toda
la soledad que llegaba hacia mí, divisé un hombre en
los andenes ya casi desiertos, un hombre que levantan-
de unas flores me esperaba, él solo, en la estación de
invierno. Pero ese hombre era España, y se llamaba
Federico

Entonces con él bajé las escalinatas hechas de la
dura piedra de España, y con él subí hacia el enigma
de las vestiduras y de los huesos de ese territorio, más
polvoriento, más enterrado en la- humana tierra que
ninguno, más planetario y aislado que, ninguno, más
estelar y más radiante que ninguna patria del hombre.
-Porque allí surgía, de pronto de las piedras ardientes

en que ardía un tembloroso pasado, y por entre el mar
fil deshecho de los muertos, de allí surgía una vida
terrenal con silencioso y poderoso movimiento de hie
rro, porque allí se unía ante mis asombrados ojos ame

ncanos el párpado cerrado de la estatua con la palo
ma infinita de la creación y de la libertad.

Comprendí entonces que a nuestro romanticismo
americano, a nuestra fluvial y volcánica construcción.
hacía falta esa primera Alianza que en España, antes
de esta -guerra terrible, vi a punto de realizarse, jun
tándose el misterio con la exactitud, el clasicismo con

la pasión, el pasado con la esperanza.
Porque yo sostengo que lo tradicional de España,

sus descubrimientos en el espacio y en el corazón de
la humanidad, ño pertenecen a quienes han traiciona
do, invadido, ultrajado y despedazado a España pre
cisamente en nombre de lo tradicional y de lo imperial,
sino que su pasado inmenso sólo vivía con su pueblo,
para resucitar con él en una ola de maravillosa espe
ranza que vemos en esta hora agonizar, pero que que
dará para siempre azotando la conciencia del hombre
sobre la tierra.

Cantaban las calles de Madrid, del Madrid anterior
a la lucha, cantaban los niños de España, cantaban
porque había llegado el Frente Popular y celebraban
esa ventana abierta hacia el futuro. Ellos, los trabaja-
lacres de España habían abierto esa ventana al mundo,
y en ese hueco de luz y de sombra veíamos los rostros
de España, los rostros heridos por el hambre ilumina
dos por un nuevo resplandor planetario, y llenos de una
canción poderosa como la tierra y fuerte como el tiem

po. Y esa canción nacional e internacional, bajo la

rápida primavera castellana apoyándose en las mismas

piedras del misterio y en las mismas fuerzas de esta
nueva primavera decía a toda la, tierra: "Arriba los

pobres del mundo" en el atardecer de las fábricas de

Madrid, en el amanerer de los. nuevos follajes y entre
el canto sin corazón de los pájaros, arriba los pobres
de! mundo, cantaba la humanidad' desde la boca se

dienta de España.
Camaradas, hemos oído esta voz. Hemos oído está

voz en su presión más alta, esta voz de España, esta
voz de madre deslumbradora, esta voz qué iba a parir.
Y hemos; oído cerca o lejos un ruido terrible de pólvora
que ahogaba esta voz anunciadora, y entonces, súbita
como canto de tempestad, hemos oído la voz del pueblo
en combate, alta, dura y cortante como espada, y he

mos llegado a este crepúsculo terrible en qué quebran
tando la luz y la flor oímos, sólo el sollozo de España,
sollozo brusco y confuso porque la noche, la traición y
la muerte invaden en esta hora asesina a la humanidad

España
entera y es justo que entren por su puerta más esplén
dida, por el corazón de España.. Por ahí también saldrán
las tinieblas y entrará la regadora luz del día de la

libertad. ,

Fábricas de esos dias, escuelas de ésos días, espigas
de esos días, yo os saludo desde Montevideo, y os saludo

desde chile, y os saludo días de España con la con

ciencia y la esperanza de que habéis de volver.

Os saludo sobre todo desde Chile, mi adorada pa

tria, el país más hermoso del mundo, desde Chile, mi
dolorido país volcánico, país de vinos y de 'trigo, país
de litoral verde azotado por las más grandes y trans

parentes olas del océano. Allí, madre mía, madre Espa

ña, cantan los hombres de nuestro mar y de nuestra

tierra, cantan nuestras escuelas y nuestras minas, can

tan nuestros poetas bajo el tricolor sagrado de la pa

tria, hajo la nieve y el cielo de nuestro país maravi

lloso, pero no cantan por él mar, no por el cielo ni por
las frutas ni por el vino; canta mi patria, porque en ella

se asila la paloma invencible de la libertad, porque

mis rudos compañeros del salitre y del cobre han hecho

un hueco de manos duras y delicadas para albergar
allí la esperanza de América, la esperanza que nos

confiara la desangrada madre de nuestra sangre.

Hermanos americanos, sólo una conciencia profun
da y privilegiada puede hacernos comprender la heren

cia trascendente, la vida pura1 que resguardamos. Ya

no podemos soñar: ya no tenemos tiempo para dormir

soñando, nos dormimos pesadamente, con el sueño del

cansancio del soldado y del constructor; Por todas par

tes de América escuchamos ruidos de martillos y can

tos trabajamos, vivimos y luchamos defendidos por el

agua oceánica, trabajamos por el trabajo, por la paz.

Y junto a los aterradores volcanes, en las desiertas

pampas, en los interminables ríos, en nuestro día que

mante de América oímos el ruido de martillos brotando

como pura canción dé metal enternecido junto a las

tenebrosas manos de Europa. Nuestras herramientas

dulces y orgullosas levantan la casa de la paz del hom

bre en estos nuevos territorios circundados por el océano

y por el hielo. Y en el mapa de América una canción

de herrerías y de fraguas, responde como un eco dé

fuego al invierno de Munich, una llama de luz se en

ciende en Chile, una voz de metal sin miedo sale de

Montevideo, una flor inmensa crece en Uruguay, una

mano levanta el puño en Colombia, un pecho duro con

un corazón de pan inmenso defiende a México y .se

llama Cárdenas, "y una sonrisa más fina, la más inte

ligente, la más viril y sin embargo adorable se abre

como una nueva estrella para proteger la libertad del

hombre^ y ésa sonrisa decidida sólo nace en nuestra

América y se llama Roosevelt, y esta sonrisa y este

nombre hacen temblar a las tinieblas.

Pero me asombró más que nada, ver revivir en los

caminos españoles la mano del pintor, los ojos del poeta,

la luz de los intelectuales. Estos habían renacido para el

pueblo. Esa tierra estaba sellada no sólo por sombras

de navegantes y soldados íuriosos, también cerraba

España la losa fragante de Luis de Górigora, de Pedro

de Espinosa, de Francisco de Quevedo, del Greco y de

Goya. Estos estambres de fuego dormían sobre España

como venas de estéril luto. Porque cuando el pueblo

duerme, duerme la libertad, duerme la paz y duerme

la cultura. Y por eso, ante el despertar del pueblo de

España, que me ha tocado presenciar con reverencia

profunda, con el despertar de los mineros de Asturias,

con el nuevo día de ios panaderos y de los pescadores,
he visto llegar a España como una Luna llena de flo

res, la presencia antigua y fresca de los conquistadores

.españoles de la poesía y del arte; he visto amanecer

-de nuevo los corales sonámbulos de Góngora amane

ciendo sobre la noble frente del gran poeta Rafael Al-

berti; herviste llegar los caballos del Greco,
con la som

bra de siglos a los talleres de los nuevos pintores: he
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Somos solidar? >s y responsa

bles de la paz d¿ América, pe

ro esa tarea nos?W también au

toridad y nos m sstra el deber

de que la Humanidad, con nues

tra intervención, salga del deli

rio y renazca dejf tormenta.

El fascismo odia más que a

nadie ni a nada, la inteligencia
y la luz.

contemplado una derramada luz solar llenando de es

pigas la poesía y el silencio de España.
Como en una cera virgen se modelaban los grandes

ejemplos: los poetas salían a' ios campos a mostrar la

pintura y la poesía y el cine*y como un espectro de

espiga comí una tenaz raía de trigo, como una fotogra
fía del ámbar, Federico García Lorca, fran.de España,
salía por las aldeas y los caninos de Extremadura y
Castilla a enseñar al pueblo f a aprender de él todo

mué

lo que fué: porque este hombre entre todos fué como

el pueblo, fué harina pura, inmaculada piedra.
En grandes carromatos los intelectuales, -es decir.

mis hermanos, los verdaderos, los de la tierra, los del

pueblo, los de la letra que no traiciona sino que encien

de, en grandes y destartalados carruajes salían los in

telectuales cada día para dar luz y palabras a los cam

pesinos. Los telares se detenían suavemente, los arados

se quedaban junto a la noche llena de estrellas, y la

voz de los poetas, la voz respetable de mis compañeros
caía no en el surco de la tierra sino en la sed del alma.

Nada odió más la prematura rebelión y reacción, ni

siquiera a los obreros y cuando él general Francisco

Franco, persona que según parece dirige un Estado, y
a quien en este país no debo llamar asesino, cuando es

te general levantó sus huestes nacionalmente moriscas,
nacionalmente napolitanas, nacionalmente portugue
sas, nacionalmente germánicas; cuando este hombre

fuerte no levantó sino que bajó a España, buscó más

que ninguno al que fuera poeta, ai que fuera profesor,
al que fuera médico, al que fuera intelectual. Y cuando

repercutieron en nuestro desesperado corazón los tiros

que habían masacrado a nuestros valientes camaradas

intelectuales, cuando recién asomaba a nosotros el olor

de la sangre y de pólvora, eran nuestros muertos, eran

nuestras canciones, era nuestra pintura resucitada, y

nuestras investigaciones y nuestra sabiduría y nuestra

•ternura la que moría, la primera, asesinada. Y este he

cho sangriento, este disparo interminable, esta hacha

que cae perpetuamente en Galicia, en Sevilla, en Roma,

en Berlín, esta centella de bandidos, esta gota de nues

tra sangre que se enciende bajo el hacha de Viena, en

Praga, en China, esta estrella de martirio nos mostraba

que el fascismo odiaba más que a nadie ni a nada, la

inteligencia y- lá luz, y ños mostraba junto a ese ocaso

de sangre un camino recién parido, vamos a vivir o

a morir, no hay más dilema, pero viviremos, moriremos

con el pueblo, con los pobres del mundo.

España es, pues, enseñanza singular y total, ense

ñanza para el pueblo, enseñanza de laureles destrozados,

enseñanza para el humanista, lección para la multitud

y para la soledad. Su inmenso río de hombres unidos

pa,ra resguardar en esa árida tierra la dignidad y la

independencia, tesoro central del porvenir, su inmenso

río de varones y de banderas, sus poblaciones calladas

bajo el trueno de las explosiones y de las agresiones más

salvajes que contempló la historia- sus niños que en

los subterráneos de Madrid nos hacían callar, indicán

donos con sus manitas el cielo donde se oía el murmullo

negro de los aviones invasores; sus escuelas recién

abiertas al lado de la sangre derramada por la metra

lla; sus poetas agrupados junto a los soldados, mirando

el horizonte de la pólvora; seguirán mostrando durante

siglos a las multitudes, el poder de la unión organizada,

y el destello de la inteligencia total del mundo, conmo

vida hasta sus secretas bases, por tanta impiedad y tanta

persecución, también organizada contra todo un pue

blo de la más noble estirpe, es la lección para la soledad

del examen, lección de humanidad convulsiva, tempo

ral de sollozos que entra bajo los pies del sabio, que abre

las puertas del soñador ensimismado, que baja por las

chimeneas, contra el humo, contra el carbón, hasta el

alma de los neutrales y con un dedo de relámpagos les

escribe y les araña la escondida conciencia.

Yo soy un poeta, el más ensimismado en la con

templación de la tierra; yo he querido romper con mi

pequeña y desordenada poesía el cerco de misterio que

rodea al cristal, a la madera y a la piedra; yo especialicé
mi corazón para escuchar todos los sonidos que el uni

verso desataba en la oceánica noche, en las silenciosas

extensiones de la tierra o del aire, pero no puedo, no

puedo, un tambor ronco me llama, un latido de dolores

humanos, Un coro de sangre cómo nuevo y terrible mo.

Vamos a vivir o a morir, no

hay más dilema; pero viviremos,

moriremos con el pueblo, con
los pobres del mundo.

Federico García Lorca, Gran

de de España, salía por las al

deas y los caminos de Extrema

dura y Castilla a enseñar al pue
blo y a aprender de él todo lo

que fué: porque este hombre,
entre todos, fué como el pueblo,
fué harina pura, inmaculada pie
dra.

vimiento de olas se levanta en el mundo, y caen en la
tierra española por los laberintos de la historia los ojos
de los niños que no nacieron para ser enterrados, sino
para_desafiar la luz del planeta; y no puedo, no puedo
porque en China salta la sangre por los~arrozales, porque
caen los muros de Praga sobre un barro de infinitas lá
grimas; porque las flores dejos cerezos austríacos están
manchadas por el terror humano; no puedo, no puedo
conservar mi cátedra de silencioso examen de la vida
y del,mundo, tengo que salir, a gritar por los caminos
y así me estaré hasta el final de mi vida. Somos solida-
nos y responsables de la paz de América, pero esa tarea
nos da también autoridad, y nos muestra el deber de
que la humanidad, con nuestra intervención, salga del
delirio y renazca de la tormenta.

España no ha. muerto: hay millares de hombres
de mujeres y niños que sufren en los campos de con

centración que el país que tiene por lema "Fraternidad,
Igualdad y Libertad" ha dispuesto para nuestros her

manos, están allí prisioneros, no llevan más delito que
el haber defendido la independencia de su patria.

América entera debe movilizarse, 'a nosotros nos

toca también borrar esa vergüenza, y al decir, con or

gullo que mi Gobierno recibirá, a pesar de la desolación
que recién nos azota, a los emigrados españoles, tengo
que pedirla ayuda de todos vosotros, porque si bien Chile
tiene tierras para la paz y para, el trabajo de quienes
quieran cobijarse bajo nuestra solitaria estrella, no te
nemos en nuestro país sacudido por la desgracia, el
dinero necesario para transportar españoles. Eh todas

partes, -por eso, escribamos, digamos, pensemos: Los

españoles a América, para formar un nuevo movimiento
de unidad y de auxilio hacia la emigración. Que no se

oiga en .estos meses de angustia, y sobre España, sino

estas palabras: Españoles a América, Españoles a las

tierras que ellos entregaron al mundo.

No, no has muerto España, no has muerto. Lo veo

todo, veo el asesino y veo, al sepulturero, veo los velos

enlutados, y veo tu cuerpo desnudo sobre la meseta

desde donde brotó nuestro idioma maravilloso, veo tus

abiertas heridas mojando la tierra con tu sangre ejem

plar^ veo las aves de rapiña anión tónarse en la altura

con voraces garras y picos, veo en él oscuro atardecer

tu hermosa frente fatigada. Pero no has muerto, Es

paña sobrehumana, España" de las lámparas de aceite,
España de los cereales, del vino y de la abstracción he

roica: no, sólo descansa tu sangre un minuto^ para que
la historia sepa lo que pierde, para que la libertad se

mire pronto solitaria, -para que la cultura se sienta de

pronto abandonada, para que ei hombre se toque el co
razón y sé pregunte ¿dónde está, dónde está España f Y

le contestamos: está para jamás, en nuestra lucha ar

diente, está fundida en el destiño del mundo, está en

lqs nuevos caminos del viejo océano que ella revelara

hace siglos, está en los viejos pensamientos de paz,
de dignidad y de justicia que tu martirio, España, ha
renovado y hecho temblar con nueva vida ante la

luz universal;/estás España en, todas nuestras acciones,
en todos nuestros pensamientos, en la determinación dé

nuestra conducta, ,én nuestra angustia como en nues

tra alegría y en nuestra esperanza. España i no ha muer

to, y miramos la réalidady él futuro, para cobrar pasión
y confianza, España no ha muerto, y se ños levanta.el :

alma hasta el sitio en que las manos de todos los hom.

cerrados se juntan, hasta el sitio en que todos los puños
cerrados se juntan hasta el sitio en que la madre in

mensa nos muestra para toda la noche de los tiempos,
cómo se debe morir ppr la libertad.



FRAYECTO

30 de Junio.— Mañana es la entrada al

Canal; esta noche la pasaremos en Co

lón. La noche está repleta de calor, de es

trellas, de peces que salen a tomar aire. En

el bar, junto a mi "scotch" siento la obli

gación de tener que bajar al puerto que fes

la entrada al Atlántico. La señora A tiene

los ojos llenos de esperanzas turbias; ha

dejado de perseguir al groom porque en

Colón "la vida es como se debe".

Para mí, ya sé; una larga calle de cuar

tos con una ventana y una rubia, una mu

lata o una negra poniendo en una bandeja
su sexo; los gritos de los americanos atra
vesando las calles ebrios; la bulla de los

dancings; los pequeños morenos y con

sonrisas pervertidas, y las señoras chile

nas, peruanas, ecuatorianas y colombianas

üa inmensa sábana de tierra de América)

con las narices algo abiertas y un aire de

repugnancia totalmente falso: "Is'nt thri-

lling? . . .

EN BICICLETA VIENE ANDANDO "LO

NEGRO"

2 de Julio.— ¡Ah, Jamaica, Jamaica! La

dulzura de la tarde que se queda apenas

tendida en la noche es verde y azul; en

bicicleta viene andando "lo negro"; ne

gros lentos y graciosos, llenos de músculos,
vertidos con "overall", negritas de blanco,

rosa, celeste, amarillo y rojo, apretadas de

risa, todos vjenen en bicicleta a la playa
o van hacia las iglesias o a los terribles

barrios negros. Pero el negro se ríe. He

entrado a una iglesia pentecostal; en la

noche
'

llegaré, solo, a visitar Port Royal,
el fantástico sitio donde se refugiaban los

piratas del Caribe. Recuerdo que esto, es

to, es él Caribe. Adelante, un negro ves

tido de chaqué, con un paraguas está ha

blando un terrible inglés de novela, luego
comienzan a acercarse algunos al altar.

¿De donde viene el murmullo; de éste, de

aquél, del otro, del que está a mi lado?

Comienza como si doscientos pájaros
taladran los árboles: mr... mr. . . mr. ..

mr. . . en seguida, el sacerdote, lanza una

frase al aire, como una pelotita que va

a regresar a sus manos: "No es Daniel el

que viene caminando entre los leones? : . .

y los otros, acelerando el ritmo: "mm.,..

mm... m... mm... Y el sacerdote: "Ay,

Daniel, tráeme una carreta, tráeme una

carreta que me lleve así como a Elias" . . .

y los otros, cada vez más vivos como si

las voces entre dientes, las paredes de

madera, el suelo de madera, las manos

de madera, las crujientes faldas, los pa-r

míelos de colores, las palmas y el cielo

hicieran sordamente mm. . . mm. . . mm. . .

mm... Después empieza ya el diálogo

múltiple, el grito sostenido; la negra que

está a mi lado comienza a mover lo blanco

de los ojos y a retorcerse como herida en

el vientre, gritando: "Oh, My Lord"... y

otra más allá y uno se ha puesto de pie
en el centro gritando "¿Quien tiene más

pecados que yo?" y, en el altar, el sacer

dote grita mientras los acólitos tocan el

tambor, una gaita, y una batería. La igle
sia está llena de sudor, por esta selva

multicoior moviéndose; yo comienzo, en

voz bajá, mm . . . mm . . . mm . . . Marjorie
me coge de un brazo, me mira aterrada

y me saca rápidamente,
■ —; —

'

•- "■-- í>,;

10 de Agosto.— New York.— No sé si

levantarme o no; el agua helada se acabó

hace rato; el sol ya está muy bajo; miro

el termómetro 108°.

¿No va a terminar jamás este inmenso

quitasol de fuego?

DOMINGO EN NUEVA YORK

14 de Agosto. New York.— Esta tarde

89°. Han venido las lluvias y el Hudson

corre más rápidamente; los vientos del

Gran Norte se acercan por unos días. He

dejado atrás Broadway, de la que un im-

(Páginas de diario)

por Manuel Arellano Marín.

bécil chileno me dijera: "Imagínate a la

calle San i Diego llena de luces" y voy atra

vesando él Central Park. Es Domingo; las

avenidas están llenas de gente más ale

gre, gracias al fresco; pero yo voy con

mi chaqueta al brazo. A ratos casi inclino

la cabgza: para saludar a alguien: "No es

Miguel. ..?" Las caras se repiten asombro

samente ten el mundo, y las actitudes y

la soledad. .Bruscamente me doy cuenta

de eso: estoy solo, es Domingo, en el Cen

tral Park de Ne wYork; es gracioso y ab

surdo, es también un poquito "poignant".

¿Hasta cuando voy a seguir usando frases

francesas cuando ya debo decir todo en

inglés? Todo. Pero no sé nada de inglés
o casi nada. Me he tendido en el pasto,
junto a un obrero y su muchacha: ellos

están silenciosos y no se miran, ni siquiera
están cogidos de la mano; él, tumbado

mira al cielo; ella está apoyada en un

troncó, fumando.
Los .chicos atraviesan corriendo; un po

licía lleva sus 200 libras y un palo én

la mano melancólicamente. ¿Por qué me

lancólicamente cuando viene de su "co

mida del Domingo" que es espantosamente

grande? Pero yo estoy solo; he dicho, sin

querer: "No puede ser hasta el Jueves".

Lo he 'dicho en voz alta; esto no tiene

ningún significado; he vuelto la cara a

ver si mis vecinos se han enterado de ello;

pero siguen impasibles; no tengo porqué

enrojecer de una tontería semejante.

SOLO ENTRE 7 MILLONES DE HOMBRES

1 de Septiembre. New York.— Leo a

Réñan. En el colegio me lo pintaban como

a un cerdo y es un excelente y atormen

tado eclesiástico que no tiene otra preo

cupación que Dios. Al principio me había

impresionado exageradamente su tragedia,

sobre todo aquel momento en que él en

cuentra a un golfillo que, en una respues

ta, se ríe -de Dios. Rénan anota "Lo que

yo había tratado de destruir durante 60

años, el muchachito lo había logrado a

los doce años de edad". Después me ha

desagradado. O Dios existe o no existe, no

hay más; lo otro es tal vez neurQsis. Y

para mí ¿existe Dios? Me ha avergonzado
un poco no haberme acordado de él en

tantos meses. Pero ¿y él se acuerda 'de

mí? Estoy solo, solo entre siete millones

de hombres; un hombre, o un bambú, sólo

en una selva de hombres o de bambú.

Esto de la, soledad le hace a uno acor

darse de las estrellas: perfectamente uno

podría pasar a ser, y lo es, una pequeña
estrella llena de odios, de aburrimientos,

de preguntas... ¡Qué estupidez! Debo

dejar la filosofía para cuando pueda ha

blar en Chile en español y todos se vuel

van a escucharme muy interesados y au

sentes de lo que yo diga. Pero aquí ....

aquí se trata de: ser hombrecito y de. ha

blar inglés. I beg your pardon?

7 de Noviembre, New York.— De regreso

del Canadá, he llegado junto con el In

vierno. Qué desolación es la gran ciudad

con frío y sin nieve. No tuve ojos para

el más maravilloso Otoño del mundo.

Cuándo se tiene tan ocupado el corazón

y los nervios consigo mismo resulta inútil

que los árboles de New Jersey se pongan

anaranjados y azules; azules y anaranja

das las hojas qué en todas partes son ver.

des.

AMAN AL HOMBRE Y LUCHAN POR EL

9 de Diciembre. New York. En fin, la

nieve; los niños la reciben como a una

compañera que se hace desear mucho. La

Ciudad está llena de criaturas querecuer.

dan a los gnomos, con sus trajes... En

España, los niños no tienen ropa! Eso lo

decía ayer Chris Rutget en el Madison

Squáre; hablaron también Fernando de

los Ríos, José Bergamín y otros. Desde

hace algún tiempo he estado trabajando

por 'España. Muriel y Leandro me han

llevado casi a la rastra; después, inmedia

tamente, he visto la macabra cosa y he

resuelto hacer algo por España. Estamos

juntando para una ambulancia, conver

saba, luego del acto, con un grupo de

americanos. Es maravilloso cómo ellos en

tienden a los latinos y sobre todo a Espa.
ña. "No se trata de las latinos, ha dicho

Leandro; entienden, aman al hombre y

luchan por él". Este Leandro, Muriel, Chris,

Rickie, Ben y otros son comunistas. Eso

es lo único malo; pero son buena gente.-
Se ríen de mí cuando exijo en los restau-

rants el servicio de pescado, y cuando ca

da mañana encuentran una corbata nueva

en mi pecho. Tienen, sin embargo, en su

dureza, algo cordial y nuevo para mí.

14 de Diciemb.re.T- Me obligaron a decir

algunas palabras en un "meeting". Ha si

do algo intolerable; toda mi inteligencia

y esa sangré fría que algún antepasado

mío cogió en Oxford, me abandonaron. De

lante de mí doscientas caras de hispanos,

un poco teatrales, y a mi lado, la mesilla

con agua y los. "sponsors" del acto. Leandro

decía en voz bajá: "Acuérdate de tu'tierra,^
chilenito". Súbitamente Chile se me puso

de pie y empecé a hablar de él y de España

y de cómo también en la tierrecita larga

como gusano mía estaban pensando y vi

viendo algunos chilenos por España. Cuan.

do aplaudieron yo estaba un poco irritado.

Leandro y Muriel me abrazaron; ella, que

es su mujer, me besó estrechamente.

FERNANDO DE LOS RÍOS Y LINCOLN

2 de Enero. Washington.— Vine a:

Washington a conocer a Fernando de los

Ríos. Pasamos siete horas juntos: ¡qué

hombre admirable! Me recordaba un per

sonaje de Quevedo: alto, recio, con una

dulce y hermosa barba y unos ojos de ni

ño. Me abrumó a preguntas; hablamos

de Chile, (siempre que habló de Chile me

encuentro avergonzado: sé tan poco de

él) de España. El me ha preguntado por

mi reacción católica ante la actitud de los

obispos de España y he protestado agre

sivamente. El ha dicho después de un mo

mento: Temo que España pueda causar

hasta un cisma eri España, ¿no piensa Ud.?

toda esta cantidad de católicos de allá y

de todo el mundo que piensa tan diversa

mente de esos prelados! Yo he defendido

diciendo que una cosa son esos excecrables

hombres y otra la iglesia y el grueso del

pueblo católico. He dicho "pueblo", por

primera vez, con naturalidad y energía.

En la tarde me fui a ver el magnífico
monumento a Lincoln. Desde el parque

entre los árboles nevados la nobilísima ca

beza del leñador tenía una pesadumbre y

una serenidad casi consoladoras.

HARLEM AUTENTICO Y HARLEM

PINTORESCO

12 de Febrero. New York.— Estuve es

cuchando "Tristáñ" en el Metropolitan en

lá tardé, pero me resultaba imposible. Den.
tro de mí había también cómo un tema

wagñeriano insoportable, sin solución, co

mo las redondélas que hacen las piedras
en el agua. Con unos turistas chilenos ha

bíamos estado la tarde anterior en Har-

lem.

Cuando ,son inteligentes los turistas, es

lo primero que quieren ver. Harlém les

parece a ellos una parte del cielo negro;

sí, claro; . . Cab Galloway lanzando al cie

lo las almendras blancas de sus ojos, ne

gras lascivas, muchachos andando sobre

las puntas de los pies,! felinamente y el

hot jazz; pero Leandro estaba- de mal hu

mor y ni quería llevarnos; al fin transí-

gió. Cuando llegábamos a la altura de la

calle 120, por Lenox Avenue me cogió el

volante nervioso, creyendo que no había
divisado a un negrito: "¡Bruto! y después
me guiñó los ojos, agregando: "entra por

chicos jugando a, la pelota en la calle y

(al frente)



JACK FAHY habla para Sa "AURORA DE CHILE
H

¡Rubio, alto, inconfundiblemen.
te norteamericano, quema su di.
namismo manifiesto con la ca-,

chimba perenne que va de su

mano a su boca. No lo entrevis.
tamos con un cuestionario pre

vio, sino que conversamos de to

do,, con libertad e inquietud, de

lo que ha visto durante sus die

cisiete meses en el frente leal de

España, como miliciano de las

heroicas Brigadas ; internaciona.
les y de su participación en el

Congreso de las Democracias, re

cientemente celebrado en Mon

tevideo, a donde concurrió en re

presentación del Comité Estudian.
til . por la Paz de ¡EE. TJÜ". de ¡Norl
teamérica.

el coingireso de la democra
cía y la lucha contra el

fascismo

Respondiendo a nuestra pri
mera pregunta, nos dice Jaék

Fahy: "En Montevideo, me im.

presionó grandemente el alto sen.

timiento de solidaridad de los di.
versos países, a través de los re

presentantes de las diferentes

fuerzas democráticas de América.

Durante el desarrollo de las sesip.
nes, se demostró que todos •: los

pueblos del hemisferio occidental,
tenemos los mismos problemas y

luchamos contra las mismas fuer.
zas.

—

¿Qué problemas? — inquiri
rnos.

"Los mismos problemas econó
micos y políticos. Lucha por el

derecho al tra/bajo y- el mejora.
miento.de sus condiciones, rela

cionadas con el valor de la pro

ducción. ¡Políticamente, la lucha

por participar en el funciona
miento del Estado, en. relación

con la cantidad y capacidad
"

de

todo el pueblo".
—¿Contra qué fuerzas?

"Contra el peligro más, inme.
diatd y trascendental para Amé

rica: el fascismo. Debemos utili.

zar todos los medies y . esfuerzos

para -Impedir que los países que

forman el Nuevo Mundo sean in

vadidos por la penetración eco.

nómica, la propaganda ideológi.
ca y todos los medios organizados
internos y externos que el nazi.
fascismo utiliza para la consecu

ción de su política invasionista,
especialmente en los países semi.
coloniales como en el mismo y po.
deroso EB. UiO". del Norte":
"En las trágicas trincheras es.

pañolas, aprendí que la civiliza

ción, la cultura y la humanidad

toda, tienen un sólo enemigo irre.
conciliable: el fascismo, a travéü
de todas sus formas ¡y. métodos".

DIECISIETE MESES EN LAS

TRINCHERAS

—-¿Y ¡España?
"Actué en las trincheras espa

ñolas durante diecisiete meses.

Durante este largo período pude

ver de cerca lo inhumano de to_

do aquello, las tácticas misera

bles del ataque empleadas por los

rebeldes y la composición de los

ejércitos en lucha. Ambos diame.

tralmente opuestos. Unos integra.
dos por los cuadros extranjeros
oficiales de alemanes e italianos.

Mientras que en defensa de la

República actuaban sólo aúténti.
eos hijos de España, más los que

componían las heroicas Brigadas
Internacionales, resumen de vo

luntarios antifascistas dé todo el

mundo". .

—¡Ha. caído España...
"En verdad, la lucha sigue. ¡No

obstante, esta pérdida de un mo.

raimiento democrático que esta

mos, viendo se debe, especialmente,
a la tardía unidad de acción de

las fuerzas republicanas, cosa que

debamos tener muy en cuenta

para eliminar y corregir desde

pronto las mismas dificultades que

sé pueden repetir en otros paí
ses".

"El espíritu antifascista de

los españoles se mantiene y que.

dará vivo para siempre. Nosotros

tenemos una deuda inmensa cpn

el pueblo español, pues nos en.

señaron con hechos inimitables

cómo hay que luchar contra el

invasor. Ahora podemos pagar una

pequeña parte de esa deuda, fle

tando barcos de _Francia para

traer a estas -tierras a refugiados
españoles".

"Chile ha dado un ejemplo a

las lAméricas, al abrir sus puertas
cordiales y democráticas a los

combatientes leales diseminados
en los campos de concentración

de Francia, Méjico y Cuba, tam.
bien son dignos por la compren.

sión de este problema humano".

POR UNA REALIDAD PAN.

AMERICANA

I

—Chile y EE. tPU. de N. A.

"¡En su gran mayoría, el pue

blo norteamericano, admira con

verdadero júbilo el triunfo del

Frente Popular chileno. -Desde es.

te 'momento Chile, con'juntamen.
te con EE. XKT., México, Colombia

y Cuba, forman la vanguardia <Te

las tres lAméricas y la esperanza

de una conversión rápida de los

demás pueblos de este continen.

te".

"Es para mí una verdadera sa

tisfacción el constatar personal.
mente, la gran simpatía existente

en América del Sur por el Presi.

dente 'Roosevelt y la política de

"¡Buena Vecindad", la que está

de acuerdo con el sentimiento de.

mocrático del .pueblo norteame

ricano, que a su vez ve y siente

al "New Deal" como una mura.

Ha contra la reacción. Aunque

no han legado a sus fines, tanto

la política de "Buena Vecindad"

y del ■ "New Deal", se han mani

festado en hechos concretos sus

rumbos nítidos para un beneficio

positivo y real para las masas,

tanto, en el exterior como en el

interior. (En el primer aspecto, lo

principal reside en el respeto de

la soberanía verdadera de los de.

más . Estados Americanos. En el

interior, tiene el sentido de un

programa social, consistente en

que, mientras la industria no ab

sorba a los "desocupados forzó.
sos" el Gobierno vela y responde
por el bienestar de ellos".

ESPERANZAS EN EL CONGRESO

DE LOS ESTUDIANTES

—A la juventud la unen desti

nos inmediatos y futuros.

"Pueda ser que la tradición de

los diversos pueblos de las Amé.
ricas sea diferente en ciertos as

pectos, pero debemos estar segu.
ros dé que nuestro porvenir es

común: Las diferencias que pue.
dan existir entre nosotros, no tie.
nen mayor importancia, porque

desaparecerán cuando tengamos
un contacto más permanente, re
laciones más profundas y , en.

tendimientos sinceros".

"La joven generación america.
na tendrá una gran oportunidad
para plasmar -en principios per.

manentes estas relaciones que ur

gen en el Primer Congreso de

Estudiantes Americanos que se

celebrará en La Habana (Cuba),
en el próximo mes de Agosto".

Jacte Fahy, nos dice mil casas

más. Detalles admirables de su

actuación en otros países, torneos

y actividad de verdadera acción en

contra. , dé las fuerzas retrógradas

que quieren dominar el mundo.

Su lahor actual consiste en pre.

parar el Congreso de Estudian.

tes a que hemos aludido y el es.

tudlo detenido de la situación

de los pueiblos de América La

tina, lo que viene a constituir pa.

ra él una gran satisacclón, pues

sabrá recoger nuestras aspiracio.

nes y sentimientos y los llevará a

esa admirable juventud del Norte

que vibra conjuntamente con

nuestros sentimientos, deseos y

actividades.

(Del frente)

yo ; tocaba el claxon desesperadamente.
Cerca de la 3.a Avenida, por la que pasa
ba el Elevado como un tren de "juguete,
me hizo detenerme.

Bajamos todos, yo algo desorientado, sin
comprender su intención; se detuvo ante
una de las casas, todas iguales, de tres
o cuatro pisos: la monótona residencia
americana con uña puerta al centro y tres
ventanas a cada lado en los pisos y una

pequeña escalenta de piedra; aunque ha
cía frío había dos negras y un viejo char
lando en la escalera. Leandro dijo: "Aquí
.íay un amigó qué conoce muy bien Har-
lem"; al rato llegábamos a un departa
mento del que salía un fuerte. olor a Iri.

tanga; golpeó el timbre y salió una mu

chacha alta y pálida; a primera vista un

extranjero no hubiera dicho- que era ne

gra, tenía sí el cabello extremadamente

tirante para ocultar su forma rizada y el

labio grueso y morado; sonrió ante Lean

dro y en seguida gritó.: "Dan is Camrade

Lean", (había americanizado el Leandro

y yo empecé a mirarlo como a otro hora-

•bre). Uri negro hermoso, noble y sonrien

te salió con una manzana en la mano:

"Hellow, hellow"..., decía jubilosamente.
Nuestros acompañantes estaban estupe
factos. . Leandro dijo rápidamente en

"slang", que apenas pude traducir: "Es

tos son turistas que vienen a ver a los

negros; llévanos al Madre de Dios". Dan
sonreía más aun y estrechó las manos de

¡nuestras compatriotas fuertemente. Ellas

¡no podía dejar de admirar su firme mus

culatura y los hermosos dientes, pero hi

cieron un mohín leve cuando él besó rui

dosamente a su compañera diciéndole
adiós. Caminamos en la calle algunas
cuadras y el guía se metió a un zaguán.
Nadie preguntaba nada; Leandro dijo:
"Veremos un poco el Harlem auténtico y

luego iremos al pintoresco".
Entramos al hospital: un nauseabundo

olor a yodofórmo y a aire viciado nos

inundaba; en el corredor, que era cuarto

de espera, había tres o cuatro personas

y una mujer se quejaba tremendamente; yo
estaba nervioso; pensaba en lo poco hi

giénico del sitio después de haber visto
las maravillas del hospital de Rockefeller

y el Mount Sinai; pero éste era el "Madre

de Dios" para gente de color; la señora

R. . . recogía las distantes colas dé sus

zorros plateados y su hija estaba pálida;
el esposo miraba con un aire comprensi
vo y absolutamente desagradado. Atrave
samos las salas y Dan me decía: "Aquí
apenas existe lo más indispensable y hay
trescientas camas cuando se necesitan tres

mil; a veces hemos tenido a dos enfermas

en una sola cama". Las paredes antigua
mente blanqueadas, estaban llenas de su

ciedad y las enfermeras vagaban con ma

los modos.

Cuando vi que la señora iba a desmayar
se retrocedimos para salir a la calle. Al

llegar al hall la mujer que se quejaba lan
zaba gritos alarmantes; Dan y Leandro

se acercaron, yo les seguí; una enfermera

explicó a Datí: "No tenemos donde poner
la; dará a luz en dos minutos más". Cuan
do los gritos alcanzaban un tono deses

perante la señora; su esposo y su hija
arrancaron. Yo dejé un dinero en manos

de Dan y corrí a buscarlos; estaban furio

sos y me trataron de grosero. Resolví de

jarlos abandonados en ese sitio y regresé
al Madre de Dios.

10 de Junio. New York.— He pensado
mucho rato antes de contestar a Juan;
está todo tan distante! Están "ellos" tan

distantes; pero el recuerdo se pega al es

píritu como un manto; bien; le he dicho

más o menos esto: "Querido Juan: He re

cibido tu angustiada carta sobre mí, que
agradecí mucho; todo era interesante y

tan llenó de un, tierno miedo; pero noten-

gas cuidado. Estoy en la izquierda... bue

no, por un mundo de razones "particula
res". ¿Cómo te diría?... creo que cada

hombre tiene su propia madre, su propio
amor, su propia esperanza (en el fondo su

propia vida), pero si miráramos, todas sor
madres, son amores, son esperanzas, son

vidas. El factor común para llegar a la

izquierda es eso: la vida de cada uno, lle

vada con una sencilla limpieza; en el fon

do, puedo decir, "estoy en la izquierda
porque soy bueno"; tal vez tuviera que

agregar porque tengo una pequeña valen

tía moral y una cierta angustia moral por
los hombres. Todo lo demás importa po
co: lo que he visto, las tremendas cosas,

los pobres hombres, mujeres y niños de

todo el mundo; España, China, los negros,

Europa gritando entre las patas de los fas

cistas, mi corazón, mi cabeza... todo es

to como un gran tambor, en el que golpean
todos, todos. Tú llegarás a la izquierda
porque eres bueno; tú verás la "cosa" allá
en Chile; la terrible miseria, la lucha, la

injusticia; y debes hacerlo luego /jorque

quiero que, eñ lugar de amigos seamos

"camaradas", pronto, antes de que destro

cen a España y que el fascismo'..."

13 —
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ongreso de las democracias en Montevideo
por Marcos Meeroff.

Vive América momentos de excepcional
gravedad: Munich se hace sentir aquí con

indecible gravedad. En estos precisos mo

mentos, el gobierno de mi patria investiga
con urgencia sobre las últimas denuncias

que hombres de absoluta responsabilidad
han formulado contra los agentes y espías
nazis en la Argentina. Ya ño se ha podido
evitar el clamor popular que pide i gritos
medidas contra los emisarios de Hitler y

Mussolini, que trabajan en complicidad
con los "nacionalistas" criollos en la in

fame tarea de destruir la independencia

política, económica y espiritual de nues

tros países y entregarnos maniatados al

nazifascismo internacional.

Estos hechos no se comprendieron en

toda su trascendencia y magnitud en la

Conferencia Panamericana de Lima. Pe

ro los pueblos y sus fuerzas políticas, obre

ras y culturales, ven con claridad la esen

cia del problema, apoyados en lá emer

gencia por los gobiernos de EE. UD., Cuba,

México y Chile. Al Congreso de Lima hi

cieron seguir el CONGRESO INTERNA

CIONAL DE LAS DEMOCRACIAS DE

MONTEVIDEO, que acaba de celebrarse

del 20 al 25 de Marzo, en la capital del

Uruguay, con un clamoroso éxito.

Vinieron delegados de EE. UU.,- México,

Argentina, Cuba, Chile, Uruguay, Venezue

la, Paraguay, Perú, Brasil, Puerto Rico.

Vinieron a buscar el camino de la lucha

eficaz contra el fascismo y por la demo

cracia y lo hallaron al sancionar la

ALIANZA DE LAS AMERICAS y echar las

tases de la CONFEDERACIÓN DE LAS

DEMOCRACIAS DE AMERICA, que reali.

zara su próximo congreso en Washington,
en Septiembre de 1940.

El nazifascismo pretende separar a La

tino-América de la América sajona, lla

mando a la primera Ibero-América o Indo-

América. A través del primer nombre se

hará pasible la maniobra franquista de

reivindicación imperial, ya estatuido en el

programa de los falangistas, y que hace

posible convertir a San Sebastián en el

centro de donde el nazifascismo ejercerá
su vigilancia sobre los países americanos

de habla hispana. A través del segundo
pretende explotar los sentimientos anti.

yankis de ciertas fuerzas populares lati

noamericanas que aun confunden a Roo

sevelt y el pueblo yanki con el imperia
lismo estadounidense. En suma, lo que el

nazifascismo quiere es lo siguiente: separar
América del Sur, centro América y Méxi

co de los Estados Unidos para que los

primeros países no entren a formar parte
del gran bloque de las democracias en la

lucha final contra el fascismo. Por esa

vía del indo o iberoamericanismo se ase

guran, si no la entrada del conjunto de

países latinoamericanos en el hloque
-í^scista, su neutralidad, condición de

excepcional importancia estratégica en el

choque fie los dos bloques que se están

demarcando tan precisamente.
Y el juego del fascismo es doble. En EE.

UD. acusan a Roosevelt de judío y comu

nista y consiguen que las fuerzas oligár
quicas y reaccionarias del senado torpe
deen toda la política de buena vecindad

en que se halla empeñado el Presidente.

A la inversa, en los países restantes del

continente, los fascistas son ahora furiosos

antiimperialistas y se empeñan en pre

sentar a Roosevelt como el representante
del imperialismo (acusándolo de perseguir
económicamente a los países latinoameri

canos, precisamente cuando es él el que

ha combatido los antiguos procedimientos
de los Hoover, Coolidge y su tío Teodoro

Roosevelt.

El juego es evidente; sin embargo, no

todos lo ven. Con todo, podemos decir, y

festejarlo entusiastamente, la inmensa

mayoría de las fuerzas democráticas de

Latinoamérica lo entienden y están dis

puestas a colaborar en la lucha antifas

cista, sobre la base de una estrecha cola

boración con las fuerzas de los EÉ. UU,

cuya democracia tiene en Roosevelt su más

digno exponente.
Ese ha sido el significado de Montevideo,

cuyo congreso es un acontecimiento de

trascendencia histórica. Las fuerzas demo

cráticas de todo el continente se compro

meten a actuar en común y a lograr que lo

mismo hagan los gobiernos para oponerse

al fascismo. Eso dice la declaración sus

cripta, que desde ahora se conocerá con

el nombre dé Declaración de Montevideo.

Esa declaración ha definido su concepto
de la buena vecindad :

t

l.o— Derecho de los países de América

a gozar de su independencia;
2.o.— Rechazo de toda tentativa de con

quistas territoriales;

3.o— Rechazo de la pretensión del cobro

compulsivo de las deudas privadas;
á.o-^ Rechazo del principio de la extra

territorialidad.

Eso, unido a la afirmación de que es in

dispensable reforzar las relaciones econó

micas entre los países latinoamericanos y

de éstos con los EE. UU., si se quiere evitar

que el Reich con sus marcos compensados
y su trueque vaya minando la economía

del continente, constituyen el basamento

de la política trazada en Montevideo, que
significa en lo fundamentarlo siguiente:

l.o— Comprensión de que sólo la cola

boración íntima con las fuerzas democrá
ticas de todo el mundo hará posible el

aplastamiento del fascismo ;

2.o— Comprensión de qué no se puede
ser antiimperialistas sinceros y militan

tes, si no se enfrenta con eljbecho nuevo

del fascismo y no nos aprestamos a liqui
darlo como el enemigo número uno de la

humanidad;
3.o— Diferenciación bien clara entre Li

ga de las Naciones de América y alianza

continental.

Lo primero nos llevaría al aislamiento,

que sería hacer el juego al fascismo. No .

Se quiere una alianza continental, sin ex

cluir a ninguno de los países de todo el

continente, para unirnos a las demás de

mocracias del mundo y junto combatir el

fascismo. No oponemos el concepto geo

gráfico de América al concepto geográfico
de Europa.
Gran madurez política demostró el Con

greso de Montevideo al plantear así las

cuestiones fundamentales fie la hora y

destruir las maniobras nazis. Si en cada

país sallemos sacar las conclusiones de

Montevideo y ligar el trabajo por la uni

dad continental, popular y estatal, con la

unidad nacional antifascista, habremos

cerrado el camino al fascismo y podremos
estar seguros que no correremos la suerte

de Austria, Checoeslovaquia o España
América será un continente democrático

para los americanos y para la humanidad

entera.

Eso exige que las fuerzas de centro de

cada país que participaron en Montevideo,
se mantengan firmes en sus propósitos
de acción unitaria y que los sectores de

mocráticos que aun sectariamente se ate

rran a un antiimperialismo puramente
económico, reconozcan que hoy vivimos

momentos nuevos que urgen la adopción
de métodos nuevos de lucha. No porque

reneguemos de la lucha contra¡ tel Anu

perialismo, sino porque éste obra ante todo

a través de la tentativa fascista de domi

nar el mundo. La lucha interna que sé está

librando en los EE. UU. nos lo demuestran

categóricamente.
Junto con la declaración y resolución

fundamental que hemos analizado, Monte

video sancionó toda una serie de declara

ciones de suma importancia, que podemos
resumir en las siguientes:

l.o— Repudio a las persecuciones racia

les, con el compromiso solemne de com

batirlos
t
acerbamente en todo momento,

por ser una simple máscara del fascismo;
2.o— Organización de la lucha antifas

cista y boicott a los productos procedentes
de los países totalitarios;

3.o^— Reivindicación de los derechos cuL

turales para todos los hombres y mujeres,

cualesquiera que sean: su raza, credo o

ideología;
4.o— Reivindicación fie los derechos del

trabajador en los terrenos: político, sindi

cal, jurídico y cultural;
5.o— Reafirmación de la solidaridad con

los pueblos víctimas de la barbarie ¡fas

cista y decisión de bregar para obtener

el derecho de asilo en América para todos

los perseguidos y refugiados por causas

políticas, raciales ó religiosas.
■

. w

La democracia ha ganado una batalla.

América responde a la insolencia fascista

con un grito sereno, pero firme: UNIDAD

ANTIFASCISTA.

¿Por qué el 14 de abril la Iglesia de Belén (calle Gálvez esquina
de Copiapó) izó la bandera rojo y gualda de los fascistas españoles?
Es con acciones de esta naturaleza como la Iglesia pierde la simpa
tía de los elementos populares.
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de sed poca, que había dicho él,

era un dolor abierto a la sonrisa.

Los años le habían regalado: in

sospechados fervores recién nací.

dos. Todo se le había aclarado y

estilizado en el largo ejercicio de

la mente y del corazón: Juan de

Malrena, garboso y discursivo, en

Antonio Machado más triste y

presentador que nunca.

Muchas veces he tomado la plu

ma para reconstruir la plática in

superable; otras tantas he reco

nocido mi vencimiento. Nunca sa

bré, sabiéndolo, lo que dijo el poe

ta de las Soledades.

Creo que León Felipe, Gregorio

Berman, Jorge García y Ber

ta Gamboa, compañeros aque

lla tarde, no lo sabrán tampoco.

En Antonio Machado, hombre de

raíz racial y humana, descubría

mos aquello que vio" GabrielaMis

tral en José Martí, que lo impor

tante no era tanto el concepto co

mo el, tono del concepto. Y el tono

estaba en la voz física, hablada,

del poeta. Era la misma de siem

pre, la voz grave y dolida, de nu

be y de luz de todos sus versos.

La guerra le encendía la voz y le

elevaba el tono, no para cambiar

lo, sino para acendrarlo. ¡Recuerdo

bien que todos callamos para dar

le campo ancho a la voz prodigio
sa. Tiempo muy largo nos habló.

La sombra dé la noche agrandó el

silencio y otorgó nuevas fuerzas

a la voz. En la negrura de la no

che, negrura de España, se alza

ban dos voces secularmente con

trarias: de la ciudad cercana lle

gaba -el estruendo de la guerra, el

estallar de la metralla enemiga. Y.

frente a ella y contra ella la voz

del poeta, lúcida y desveladora,

débil y dominadora. El estampido

cercano creía acallar la voz herida

y fuerte, la voz de un pueblo. Y la

voz vivía y triunfaba en nosotros

sobre los furores contrarios.

Aquella tarde deHE&cafort apren

dí una de las lecciones más hon

das de mi vida de artista y de

hombre. Aquella voz era extraordi

naria, única. De su imparidad
arrancaba su grandeza, desenten
dimiento singular de las cosas su

poder trascendente. Aquella voz,

que era de todos, no había clau

dicado, jamás de su excelencia; en
caso alguno había hecho la conce

sión de su tono. Sin limitaciones,
sin recelos, sin transigencias, ha
bía dicho su dolor, su amor, su

vencimiento y su esperanza. Y aho

ra, voz impar como era, lo sen

tíamos como la entraña de un

pueblo en lucha por su vida. Aquí
está, me dije, aquí está, me he re
petido después, un gran secreto,
una advertencia vftal para el ar

tista. Puede y debe el hombre de

arte afirmar la singularidad de su

mensaje siii cercenar los hilos deli
cados, y fuertes qué lo atan al an

sia de su gente. El ímpetu sote-

vado y firme de los poemas dé An
tonio Machado no era otra cosa

que su querer de libertad, de rea

lización específica y plena de su

grito de hombre. Ese querer ha si

do el. de su pueblo en una guerra

contra su espíritu y su carne. Por

eso la voz del poeta fué siempre,

en la guerra y en la paz, la voz de

su pueblo.
Este homenaje no puede ser

triste aunque todos llevemos el

dolor de la pérdida de una pater

nidad perfecta. La lamentación se

rla crimen de lesa lealtad a la voz

de Antonio Machado. ^Recordad que

a la muerte de Giner de los Ríos

fué él quien puso en boca del

maestro recién partido estas pala

bras:

¡Hacedme un duelo de canciones

y esperanzas!

¡Yunques sonad; enmudeced

campanas!

Ese es el duelo que merece An

tonio Machado, porque si admiti

mos—y este acto es admitirlo—que

su voz fué la de su pueblo, la de

Jorge Manrique y la del poeta de

mañana, es absurdo sin tamaño,

llorar una muerte que no se ha

producido, que no puede ocurrir,

la muerte de la sangre que está en

los cantos de Antonio Machado y

en los fusiles del pueblo.
'Recordar a Antonio Machado es

rendir homenaje a la inmortalidad
de España. Es cierto que como él

dijo:

"Alguien vendió la piedra de los

[lares
al pesado teutón, al hombre mora,

y al ítalo las puertas de los ma-

[res;"

Pero no lo es menos que nadie

lia _podido vender la voz intrans-

fenole de España,( la voz de An

tonio Machado que es voz nuestra.

Junto al Guadarrama quería nues-
tto poeta que soñara Giner el des

pertar de España. Fuera de su

tierra sagrada sueña ahora Anto-

.
nio Machado la España indefecti

ble .de la justicia. No importa ni

la traición de vlos antiespañoles
de España ni la de los cómplices
de otras latitudes. Bien sabemos

nosotros que llegará el día, y lo

veremos, en que hombres de todos

los rumbos llevarán hasta su Sevi

lla entrañable, ese día más sevi

llana y más universal que nunca,
; las cenizas paternales.

Ese día la voz de Antonio Ma

chado, fiel a su tono, a su España
y a la Historia, se alzará de sus

huesos con una fuerza nueva, ha

brá encontrado,, al fin, eco apro
bado a su grandeza."

(De la pág. 6)

EL DANTE NO VIO NADA...

que no creo merecer. Aún
no ¡hía- tenido la suerte de

que me sean escatimadas

todas las durezas. Pero co

mo te digo, no es oportuno
hablarte dé mi situación por
el momento. . . Esto me an

gustia hasta calarme los

huesos. Se que exitsen difi

cultades para todas estas co

sas y que el medio más sen

cillo y rápido para saüir, es

que una persona, cualquiera,
que no viva en París; se ha

ga responsable de la manu

tención del reclamado.

Ahora paso a comunicarte

e¡ problema más fundamen

tal en el cual te pido pongas

en juego todas tus influen

cias, pues puede_ suponer

nuestra desgracia para años

o por el contrario la vida y

ia felicidad para mi pobre

Tony y _mi admirable Tere

sa. Si en plazo relativamen

te breve no tenemos una sa

lido para trasladarnos al ex

tranjero, forzosamente he

mos de -regresar a España,

ya que nuestra estancia en

Francia no será posible. Fi

gúrate lo trascendental de.

esto. Es preciso, querido F.,

conseguir nuestra marcha a

la Argentina; ya se de las

dificultades de esto y más

no teniendo yo libertad de

movimiento para mover des

de aquí los resorbes que pue

da tener. No tenemos pasa

porte, porque yo pasé los Pi

rineos av última hora. Ya sé

de la actitud del Gobierno

Argentino, pero, 'espero que

abrirá un poco la mano an

te la tragedia de tanto des

graciado. Nos va en ello la

vida.

Un delegado de . ;la Asso^

ciátion des Scrivairis vino a

Vernos -al campo -de Saint

Cyprien y a tratar de sacar

nos y al mismo tiempo em

pezó a gestionar algo que

creo en estos días se ha con

seguido; que por lo menos

los intelectuales fuesen a un

campo no tan tremendocomo

estos (días sin comer, al aire

libre, en un arenal, con un

agua infecta, humillados;
llenos de piojos, etc.) que

son verdaderamente cosa

irresistible para algunos .

Souto estaba y está jen)
París. María Zambrano y

Altolaguirre salieron, antes

de España y están camino

de Méjico. Salas Viu y He

rrera Petere en París, y
también Quiroga Plav Pra

dos, Bergarnin, Larrea, Hasf-
ter y muchos otros. Garfias

en Londres, (salió por indi

cación nuestra, de Saint Cy

prien). De Climent y Flores

nada sabemos con certeza,

pero Flores creo está en Pa

rís; de Chímente tiene nota

la Comisión.

Queda robustecida nuestra

fe en España, en nuestro

pueblo, en nuestros "cano-

to¡s¡" (soldados aldeanos)

ejemplares y nobles, prodi

giosos. Tenemos mucho que

combatir a,úñ, pasamos días

muy duros al final. Ya te

escribiré más despacio y ha

blaremos algún día, que es

pero no !ser¡á lejano. Con

cluyo ahora la novela "Sue

ños de grandeza", comenzada

a publicar en "Hora", mo

desta loa íntima a Madrid,
a la esperanza latente de

nuestro pueblo, a la sorpre

sa que nos trae una revolu

ción con hondas raíces, ñero

que no acabaMié tomar for

ma. Sólo interiores voces y

externónos de sangre nos

•dicen su secreto.

"AURORA DE CHILE
Todos los valores de

ben girarse a nombre

Be Roberto Aldunate,

Subdirector, Casilla

Ro 13165.» Santiago.

,.

Pequeños Agricultores, Arrendatarios, Medieros,

LA CAJA DE CRÉDITO AGRARIO

puede concederles prestemos en especie de répida tramitación y a largo plazo

SOLICÍTELOS EN LA AGENCIA MAS CERCANA

«1



La Industria Minera

es creadora de riqueza

La Gaja de Crédito Hiñera juega Importante rol en

vida económica del país

A raíz de importantes estudios practi
cados por la . Sociedad Nacional de Mine

ría, durante los años 1920 a 1925, que con

firmáronla Sensible decadencia de la pro
ducción de .minerales de alta ley, espe

cialmente cobre, y el hecho de que los ca

pitales privados se "mantenían retraídos de

las inversiones mineras, como asi mismo

el descubrimento de algunos yacimentos
de cierta importancia que favorecieron el

impulso de nuevos reconocimientos mine

ros, promovieron la idea de establecer un

organismo del Estado destinado a fomen

tar la minería nacional sobre bases entera

mente modernas: -una. 'Caja -de Crédito Mi

nero.

En efecto, el 28 de Mayo de 1926 el Pre.

sideñte de la .Sociedad Nacional de Mine

ría, don Javier Gandarillas Matta,, some

tió a la consideración del directorio de di

cha Institución un proyecto de creación de

dicha Caja, bosquejado por un grupo de

industriales mineros, el que fué entregado

al conocimiento de una comisión especial

que lo estudió durante varias reuniones.

Después de varias modificaciones fué pre

sentado al Supremo Gobierno con fecha

5 de Julio de 1926.

Como el proyecto no tuviera la acogida

que era de esperar de parte del Gobierno

de aquella época, la Sociedad confió su

proyecto a los senadores señores Joaquín

Yrarrázabal, Nicolás Marambio Montt,

Guillermo Azocar, Osear Viel; y Armando

Jaramillo, quienes lo hicieron objeto de

una moción presentada al Senado el 9 de

Agosto del mismo año. El proyecto , fué

aprobado, transformándose en la Ley N.o

4112, de 12 de Enero de 1927.

Despachada la ley y ya en plena mar

cha la organización, tuvo que irse ajus.

tando ésta a las verdaderas finalidades

que se tuvieron en vista al crearla, o sea,

ayudar a toda la minería en general, taxu

toa lo's grandes como a los pequeños pfo.

ductorei.

Por el ambiente poco propicio a esta

industria, que ha dominado » en nuestros

círculos comerciales y que ha envuelto

hasta a los Poderes Públicos, la evolución
■'■

ha- tenido que ser lenta y ajustada a las

experiencias adquirdas. Las diferentes re

formas que ha tenido son las siguientes:

Ley N.o 4302 del 9 de Febrero de 1928, la

, autoriza para comprar y vender minera

les; Ley tí.o 4340 del 4 de Julio de 1928

permite que los préstamos destinados a la

adquisición de maquinarias se extienda

también al capital de explotación de las

minas; la Ley N.o 4503 del 20 de Diciembre

de 1928 amplió la órbita de acción dé la

Caja y ya no sólo fomentó el beneficio, si

no también la explotación de los minera

les, la cubicación no fué tan estricta, pu-

diendo completarse con otras garantías si

ésta resultaba insuficiente, dejó sin efecto

el límite máximo fijado para los préstamos

de beneficio de su propiedad, etc.; por el

Decreto-Ley 151 de 6 de Julio de 1932, se

redujo el tipo de interés délos préstamos
sólo al 4% . anual, sin comisión, etc.

La Caja ha tenido que esforzarse por

inspirar confianza a los*Poderes Públicos

y-al país. Momento a. momento se están

recogiendo nuevas observaciones sobre la.

marcha de la Caja y por de pronto se van

a recalcar dos problemas que son vitales

par su labor actual y futura: su capitali
zación y sus facultades legales para hacer

inversiones con fines dé fomento.

Sobre el primer punto, se recordará que

la primera ley orgánica fijó el capital de

la Caja en la suma de $ 40.000,000.— y se

la autorizó al efecto para emitir obligacio
nes con garantía del Estado.

La capitalización de la Caja de Crédito

Minero establecida en las condiciones que

se conocen^ ha constituido desde un co

mienzo un obstáculo evidente para ; el

cumplimiento de su deber.

El capital se le ha proporcionado a la

Caja en forma intermitente y por cuotas

que se han ido cubriendo en el transcur

so de los años, bajo condiciones que lo

han encarecido visiblemente. Por el decre

to-Ley N.o 151, dicho, capital se fijó en

$ 60.000,000.—. Posteriormente se promul

gó la Ley N.o 6051 que elevó el capital a

$ 100.000,000.— El aporte de estos huevos

$ 40.000,000.— lo hace el Estado en la si

guiente forma: contratando un emprésti
to interno y considerando en el Presupues

to General de la Nación $ 5.000,000.—

anuales hasta enterar el capital total.

Esta misma ley autoriza la adquisición
de toda clase de 'elementos de trabajo pa

ra arrendarlos o venderlos a los mineros,

la autoriza para asociarse a negocios mi

neros en actual explotación, se facultan

préstamos para la instalación de peque-

. ñas Plantas de Beneficio, etc.

En realidad, es fácil comprobar que la

minería recibe del Estado una protección

muy inferior, comparativamente, a la que

de él reciben las demás industrias.

En la minería el volumen de lá produc
ción alcanza a 1,500 milones de pesos, los

hombres ocupados en ella ascienden a

64,000 y los créditos para la minería na-

vciónal llegan .apenas a 70 millones de pe

sos (60 millones ,de la Caja : de Crédito

Minero y 10 millones de los Institutos de

Fomento Minero e Industrial del Norte),.

En el cuadro que sigue anotamos algu

nas cifras comparativas en relación, con

otraís industrias:

INDUSTRIA

Fabril y pequeña industria .'...-

Agrícola . .

Salitrera ...... . . . . . .

Minera .... . .

Volumen de

producción en
millones de $

i Personal en

-, trabajo en

miles

Créditos en

millones de

$

INDUSTRIA

Fabril' y pequeña industria .. :'.

Agrícola . . . . I -. . .

Salitrera ......

Minera

Crédito por cadami.

Uón de producción,
en miles de $

Crédito por cada

mil hombres en

trabajo, en mi

llones de $

33

'610

1.500

47

0,33

3,8

26

■1,09

. Como se comprende, las cifras anotadas

son simplemente aproximadas, pero ellas

evidencian, en forma clara, lá produc

ción, el personal y los créditos de que dis

pone la minería en relación con las demás

industrias básicas del país. Son tan reve

ladoras esas cifras que no requieren co

mentario alguno:
El auxilio a los descubrimientos y, par

ticularmente, el reconocimiento de nuevas

minas puede conducir al aprovechamiento
industrial de verdaderas riquezas. La ex

periencia recogida por la Caja ofrece su

ficiente- garantía para invertir recursos en

el fomento, recursos que volverán a la en

tidad con la explotación de nuevos yaci

mientos.

Los Institutos de Fomento Minero e In

dustrial del Norte, han considerado ya en

su ley orgánica ésta gran necesidad de lá

minería nacional y así están capacitados

para contribuir a la investigación, explo

tación y cateo de los yacimeintos mineros;

facilitar la construcción de vías dé comu

nicación que den acceso a las minas co.

(Paga a la pág. del frente)
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Cam inos,maquinarias

plantas de concentración y fundiciones

provecta la Caía ssara el futuro

El futuro de la Caja de Crédito Minero
es promisor, lo que se puede ver anali
zando someramente los puntos de mayor
interés que se propone desarrollar.

FUNDICIÓN

La Caja ha resuelto abordar en forma
definitiva el problema de la instalación
de uno o varios establecimientos de fun
dición que reduzcan a productos metálicos
de aplicación industrial, o comercial, el
contenido de los minerales destinados a la

exportación, con lo que se valorizará y es

tabilizará én forma permanente la pro
ducción minera, asegurando la continui
dad de los laboreos independientemente de
las fluctuaciones del cambio internacional.
Nuestros industriales han tenido que

soportar el enorme gravamen que signifi
ca la exportación dé los minerales en bru
to. Como es sabido, las exportaciones de

(Dial frente)

mercialmente explotables; cooperar a la
difusión de los conocimientos técnicos re

lacionados con la producción minera, etc.

Hasta la fecha, la Caja de Crédito Mine
ro ha desempeñado un papel de orden

social, que no se ha destacado tal vez lo

suficiente, o sea, el trabajo que ha pro

porcionado a una población obrera apre.
ciable, que antes carecía de él. En la so

la minería del oro, que de modo especial
protege la Caja, se ocupan más o menos

30 mil hombres, que con sus familias ¡for

man una población aproximada de 120
mil personas.

Otra labor de particular trascendencia

que está realizando la Caja, resulta de la

formación de un mercado extenso y se

guro para los minerales de baja ley.
Debe llamarse la atención a que la com

pra de los minerales de baja ley que hace

la Caja ha traído consigo el auge general
de la minería aurífera, pues tal actividad

ha provocado los reconocimentos que han

puesto de manifiesto valiosos minerales de

alta ley.
Es necesario recalcar el hecho de que la

minería, a diferencia de la agricultura y

de la industria fabril, no puede surgir con
la ayuda indirecta de las primas o dere

chos proteccionistas.
Por su esencia misma, la industria mi

nera es. creadora de riqueza y todo lo que
ella produce se convierte en letras, que
vienen al.país para darle vida a la agricul
tura y a la industria manufacturera. La

minería constituye el más grande consu

midor de los productos agrícolas y manu

factureros. Los derechos aduaneros pro

teccionistas, por ejemplo, pueden crear

otras industrias, pero no crean dinero . al

consumidor para adquirir aquéllos pro
ductos.

mayor volumen son las de cobre, Oro, com
binados y concentrados de oro, cobre v

plata.
J

Según los datos proporcionados por el
ingeniero don, Ignacio Díaz Ossa en su

obra titulada "Fundición de Minerales de
cobre, oro y plata", los minerales de cobre
exportados son de una ley media de 8 por
ciento, que representa un valor de 440 pe
sos por tonelada y pagan como tributo de
exportación la suma de $ 343.30.

■„ Por cada kilogramo de cobre que se ex

porta, cuyo valor es de $ 5.50 se paga al
extranjero $ 4.30 y el productor nacional
solamente recibe $ 1.20.

Estudiando ahora el problema de los
fletes, concluímos que, como el mineral se

compra generalmente en los puertos de

embarque, y en todo caso el flete a la
postre corre de cuenta del productor, éste
se estimaría en $ 24.44 por tonelada, con
lo cual el productor de minerales a base
de una ley de 8 por ciento no obtiene uti
lidad alguna, pues dispone tan sólo d-s
$ 72.26 para explotar, extraer y liquidar
sus minerales, pagando en cambio $ 343.30
por tonelada como gravamen de exporta
ción.

Respecto de los minerales de oro que tie
ne una ley media de 40 gramos de oro por
tonelada, representan un valor de $ 1.224,
y pagan un tributo de $ 396.28, descom
puesto como sigue:

Descuento de 3.25% en el conte
nido fino

. ... ... $ 26.80

Descuento de 2% por pérdidas
y mermas ... 22.48

Sacos y embarques en puerto .. 42.—
Muéstreos y ensayes en EE. UU. 14.—
Costo de tratamientos y fletes

marítimos ... 281.

TOTAL "... ... $ 396.28

De la exposición que antecede se

concluye que, con las actuales condiciones
de exportación, la producción de minera
les, de cobre ocasiona una pérdida que se

compensa exactamente con la producción
de minerales de oro para aquellos que
cuentan con una ley superior a 28 gramos
por tonelada.

Considerando con imparcialidad las
condiciones' actuales del mercado y la eco

nomía extranjera, tenemos que llegar for
zosamente a la conclusión de que los ex

portadores no pueden modificar -las con

diciones de compra en sentido favorable
a los productores y, por el contrario, ésta
situación se hará más difícil cada día.
La única solución posible para este

gran problema consiste eh reducir a me

tálico el contenido fino del conjunto de
minerales producido por nuestra indus
tria minera y para ello hay que abordar,
como lo ha hecho la institución, la cons

trucción de establecimientos de fundicio

nes en las regiones más adecuadas déi

país.

PLANTAS DE CONCENTRACIÓN

A pesar de los escasos recursos econó
micos con que ha contado, la; Caja hasta.

noy, ha resuelto en forma parcial uno de

los más graves problemas de la industria

extractiva, mediante el estudio de las zo

nas adecuadas para la instalación de

plantas de concentración, flotación y cia.

nuración.

Gracias a este vigoroso impulso, hoy día
surgen en forma rápida empresas mineras

que antes no podían subsistir debido a

la falta de esta ayuda, por no contar—*

salvo raras excepciones —- con capitales
suficientes para edificarse sus propios
planteles.

Actualmente la Caja cuenta con un cre

cido número, de plantas y está firmemen

te decidida a fomentar la minería nacio

nal instalando las que sean necesarias.
Por otra parte, los planteles Me bene

ficio no sólo prestan una ayuda eficaz al

laboreo minero mismo, sino que contri

buyen enormemente al engrandecimiento
comercial de la zona donde están ubica

dos, por el crecido número de operarios
que necesitan para su marcha regular ¡y

por las facilidades de todo orden qué otor
gan no sólo a los obreros sino también a

los mineros que trabajan a su alrededor;
al permitirles la adquisición de productos
alimenticios y útiles de trabajo a un pre
cio inferior al de plaza;*

-

CAMINOS

Uno de los tactores de mayor importan
cia eh el desarrollo de la industria mine

ra, lo constituyen las vías de comunica

ción. En este sentido, la Caja se ha preo

cupado vivamente de. mantener en las

mejores condiciones posibles las redes ca

mineras que se encuentran bajo su tutela.

Por ahora no ha podido hacer una labor

más efectiva, debido a su poca capacidad
económica, bero en el futuro hará que
abaraten considerablemente los costos de

producción, gracias al mejoramiento pau
latino de los (medios ds comunicación

entre los centros mineros y los de consu

mo.

MAQUINARIAS
-

Merced a la política seguida por la ins

titución, se. ha logrado llegar a un en

tendimiento con las principales firmas

importadoras de maquinarias, para pro

porcionar en el futuro una ayuda real a

todos aquellos mineros que no cuenten

con capitales suficientes para adquirir
maquinarias a altos precios, otorgándoles
créditos según las posibilidades de cada

cual, para la adquisición de los elementos

más indispensables de trabajo.



Asistencia Médica y Social en Lawaderos
FRUCTÍFERA LABOR DEL ACTUAL JEFE DON JORGE PARODI

i

y para que se proporcione

desayuno escolar a los niños

de todas las
,
escuelas ele

mentales que dependen de la

Jefatura de Lavaderos de Oro

y de las fiscales de Anda-

collo.

ASISTENCIA SOCIAL Y

ATENCIÓN MEDICA

Otro de los puntos resuel

tos de" irímédiatp por el señor

Parodi, es el que dice rela

ción con la forma de propor

cionar vestimentas a los hi-

jos de los obreros, para lo

cual se ordenó adquirir pie
zas de géneros destinadas a

esa finalidad.

En lo sucesivo, hasta las

labores rurales contarán con

atención médica y dentísti.

ca, por medio de profesiona
les subvencionados por el

Servicio.

También se autorizó la in

versión de 30,000 pesos en

trabajos de ampliación y

mejoramiento de la Casa de

Limpieza y la Policlínica An

tivenérea de Andacollo.

A fin de propender al de

sarrollo cultural del elemen

to trabajador de la. región
se destinaron lO.OOO.pesos pa
ra la adquisición de libros

para organizar una Bibliote

ca Pública.

De esta manera el Jefe del

Servicio ha empezado a re

parar en parte la intolerable

situación en que mantenían

a la Clase trabajadora los

anteriores regímenes. Con ello

se identifica con los propó
sitos de S. E. el Presidente

de la República, en su sin

cero afán de mejorar las

condiciones de vida de los

obreros y sus familiares.

SISTEMA de TRABAJO en los LAVADEROS

^^^S

JORGE PARODI, Jiafe de los

Lavaderos de Oro.

El actual Jefe de los Ser

vicios dé Lavaderos de Oro,
don Jorge Parodi ha impreso
una nueva política a la or

ganización a su cargo, con

beneficios inmediatos para el

país y para el personal dé

obreros que labora en ellos.

En efecto, en Febrero la

Jefatura aumentó el precio
del gramo de oro pagado al

obrero, de $ 23,50, término

medio a $ 26.50 en el Norte,

adoptando igual aumento en

las faenas de todo Chile. Eh

su actual visita el Jefe del

Servicio acordó un nuevo

aumento de $ 0.50 por gra

mo, suprimiendo, también,
las prácticas establecidas y

que significaban una merma

en el precio percibido por los

obreros.

CONSTRUCCIÓN DE

HABITACIONES

Objeto de la mayor aten

ción del señor Parodi ha si

do la solución inmediata de

la falta de habitaciones pa
ra operarios casados y solte

ros de la Central Eléctrica

del Servicio en Andacollo, la
construcción de 50 casas en

el campamento "El Toro" y.

de 20 más en "Los Negritos".
Igualmente se dispuso insta

lar con la mayor rapidez
fuerza eléctrica en este úl

timo campamento, a fin de

proporcionar alumbrado a los

obreros y faenas, como asi

mismo fuerza motriz para
accionar las bombas que per

mitirán lavar la importante
región denominada "Cerro

Rico".

ESCUELAS

Considerando las necesida

des de la población escolar,
se impartieron instrucciones
al Jefe Provincial de Co

quimbo para que complete la

dotación de bancos en algu
nas de las escuelas, para que

amplíe la capacidad de otras

Eh las faenas auríferas se han ensaya

do casi todos los sistemas de trabajo, co

mo ser las faenas por concesionarios, las

cooperativas, faenas independientes v fae. ;

ñas por administración o del Estado.

LAS FAENAS POR CONCESIONARIOS
eran trabajadas a cargo de un concesio

nario ubicado en una zona reservada para

él y que recibía ayuda del Estado en he

rramientas, campamentos v dinero. Er un

principio, cuando se les estimaba ele

mentos útiles y con el deseo de absorber

cuanto antes la cesantía, se les dio 5 pesos

para gastos de instalación por hombre-día,

como subsidio durante los cuatro prime
ros meses de funcionamiento del lavade

ro. Salvo raras excepciones, est¡p sistema

fué perjudicial para la industria de Lava

deros de Oro. La mayoría dé los concesio

narios no respondieron a las finalidades

y confianza que se cifró en ellos, no cum

plieron sus compromisos con el Estado,

pues a fin de obtener más dinero solicita

ban encames enganches de obreros, ja

quienes dejaban abandonados a su suerte,

sin ninguna ayuda ni dirección técnica en

sus trabajos. Es así como la Jefatura en

esa época rechazó cientos de planillas en

oue se falsificaba el número de obreros y

ía producción, para obtener pagos de pri

mas y subsidios.
Esto fué hasta el año 1935, en que se

suprimió el auxilio fiscal y los subsidios,

disminuyendo inmediatamente el número

de concesionarios. En general, salvo hon

rosas excepciones, descuidaban compíeta-

mente el bienestar de los obreros en tra

bajo y explotaban su miseria en pulpe

rías con precios exorbitantes.

LAS FAENAS POR COOPERATIVAS.—

Estas se crearon a fin de ayudar al em

pleado cesante, quien organizado como

cooperado, previo los trámites legales, re

cibía del ¡Estado la suma de $ 1*009 desti

nados a herramientas y materiales para

ei campamento. El trabajo del cooperado

consistía en organizar cuadrillas de obre

ros; dirigirlos y controlar su producción.

El benefició que recibía estaba en la di

ferencia en el precio del oro comprado al

obrero y jen las utilidades que obtenía en

la pulpería. La naturaleza ruda del tra

bajo, que exige robustas condiciones físi

cas, la falta de comprensión y honradez

de aquellos empleados para avenirse en

sus relaciones internas, pracipitó el fraca

so del 90 por ciento de las Cooperativas.

LAS FAENAS DE LOS ELEMENTOS IN

DEPENDIENTES.— Eran obreros, en sus

mayoría trabajadores agrícolas, que se

dedicaban a la explotación del oro duran

te el tiempo dé invierno, cuando paraliza
ban las labores del campo. Como se com

prenderá, todos eran trabajos esporádicos

y, lógicamente, no se pueden considerar

como un sistema digno de tomar en

cuenta.

FAENAS POR ADMINISTRACIÓN o DEL

ESTADO.— Son aquellas que ha organi

zado la Jefatura dé Lavaderos de Oro, ca

si exclusivamente en el Norte, en la pro

vincia de Coquimbo, en La Serena, Ovalle

e Illapel. El sistema consiste en que el

Servicio proporciona al obrero^ herramien

tas, campamentos e instala Caja com

pradoras en ellos, donde los obreros pue

den día a día ir vendiendo el oro que ex-

El cuadro estadístico que insertamos en

esta información ahorra toda explicación
sobra la superioridad de este sistema.

■f"
-'

La razón del triunfo de la política in

versionista del Estado y más que ésto la

administración directa del Estado en la

industria de los lavaderos de oro es sen

cilla. LA INDUSTRIA DEL ORO TIENDE

A LA SATISFACCIÓN DE NECESIDADES

COLECTIVAS Y NO PUEDE ENTONCES

ESTAR CONTROLADA POR OTRA ENTI

DAD QUE EL ESTADO Y EN LA FORMA

MAS DIRECTA POSD3LE, EN CASO AL

GUNO POR EL ESFUERZO PRIVADO, QUE

OLVIDA CON FRECUENCIA EL FACTOR

SOCIAL Y HUMANO, QUE SOLO EL IN

TERÉS SUPERIOR DEL ESTADO PUEDE

CAUTELAR Y DIRIGIR.

FECHA Lavaderos Oro producido Valor

Agostó 1932 a 1935.— Concesionarios - ... . 1.561.553.92 grs. §35.109.315,92

Octubre.— Administración . . . ... ..... 2.607.069.33 grs. $ 48.391.352.04

Año 1938.— Concesionarios .... 332.943.33 grs.

Administración . 1 049.707.15 grs.
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Importancia social y económica de Lavaderos de Oro
Desde el tiempo de la Colo

nia. .nuestra riqueza aurífera

hó había , recibido, ningún

impulso de la magnitud del

que sé le imprimió a raiz del

cambio de gobierno el 4 de

Jumo dé 1932.

La gran crisis que azotó al

país el año 1932, que arrojó

á la cesantía a» más de 120

mil obreros,'; que con sus fa

milias formaron una pobla

ción que se debatía en la

miseria de cerca de trescien

tas mil personas, puso dé

relieve la importancia qué el

Servicio de Lavaderos de Oro,

tiene, como el más eficiente,

más rápido y menos gravoso

de los medios puestos en

práctica por el Estado para

conjurar la cesantía.

En efecto, el 17 dé Agosto
dé ése año comenzó á regir
el Decreto-Ley Ñ.ó 280 qué
creaba la Jefatura de Lava

deros de Oro, dictándose pos

teriormente el Décreto-Ley

n.o 550, que estableció él

iüstañco de Oro y al

misino tiempo, la ley orgáni
ca del Servicio.

Éste decreto-ley es de efec

tos permanentes, púés con

tiene disposiciones sustanti

vas ai señalarle eí Jefe del

Servicio la facultad exclusi

va dé comprar el oro dé la

vaderos;; ai obligar a todo

productor a vender el oro á

la Jefatura del Servicio o a

las hersóñáá autorizadas por

él jefe de ella.; al señalar

pénág y sanciones a los qué

infrinjan sus disposiciones;

al estatuir el mecanismo"

ideado* para las operaciones

<í$e cambio qué sé realicen

con eí oro recaudado y va

rias otras de menor impor

tancia. Por lo tanto, cual

quier cambio o reforma que

pretendiera introducirse, con

respecto a éste servicio sería

materia de una ley. Por los

resultados hasta ahora ob

tenidos y las proyecciones

que tiéhf' la industria para

el futuro, nada aconseja al

terar su actual estructura,

ginp -^ PÓ? él contfario — ir:

poniendo en práctica aqué

llas medidas que dentro dé

-las disposiciones actuales

permitan un ¡mejor funcio

namiento de estos servicios.

Es así c<&n.o, erí línea* ge

nerales, ÍÓ qué: sé logró Con

la dictación de toda la le

gislación referente a lavade

ros de oro, fué ante todo en

tregar a manos del Estado él

control, del oro qué sé pro

duzca, dada la enorme im

portancia que tléñe para íá

economía de un país y }W-,-

go simplificar enormemente

los trájiútes de constitución

de derechos para explotar

yacimientos lauíífiérós 'flSÓr'
particulares y reducir al mí

nimum los gastos inherén.

tes a la constitución de esos

mismos derechos, que resul

tan realmente gravosos, si se

efectúan ajustándose a las

disposiciones del actual Có

digo de Minas, para la cons

titución de pertenencias.

Pues bien, antes del año

1932 se recaudaban en total

20 Kgs. de oro dé lavaderos

mehsualmente, y en el año

1938 se llegó a los 200 Kgs.

por mes.

IMPORTANCIA SOCIAL

Sin duda alguna el
'

prin-

portantes fueron: las Obras

Públicas, los Servicios de Ce

santía y los Lavaderos de

Oro.

Un ; pequeño análisis com-

, parativo de estos tres proce

dimientos nos pondrá en cla

ro la importancia del Servi

cio de Lavaderos de Oro.

Las obras públicas se efec

tuaron, desde luego, no por

que todas ellas se necesita

ran, sino porque ocupaban

brazos, que era lo primordial,

de; manera que en la mayoría

ÉÜ

CASAS PARA OBREROS

cipal objetivo que se tuvo

en vista al crear, el servicio

de Lavaderos de Oro fué el

dé impulsar al máximo la

explotación de ios iavadéros,
creándose así la - poderosa

herramienta con qué se com

batió lá, enorme cesantía

que a. esa fecha agobiaba al

país y amenazaba con pro

ducir el derrumbe total, tan-

de los casos, hubo necesidad
de ocupar mayor número de

obreros que ei indispensable.

Luego, como es fácil com

prender^ el benefició que él

país iba a recibir con estos

trabajos, no era inmediato,
sino a largo plazo. Por últi

mo, un cálculo estadístico de

ésa fecha hacía subir el cos

to del hombre-día a $ 11,45.

¡fW
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MOTORES PftODUCTdRES

to económico Cómo social de

la nación. Se puede sostener

con falssóluta'propiedad que

eh ése sentido' cumplió esta

repartición con su cometido

énv forma por demás "halaga
dora, como se comprenderá

por los detalles que damos a

continuación.

Entre los medios que los

OdBílfñSé' dé-liá ;é*#oca pu

sieron en práctica para com

batir la Cesantía los más im-

Lós Servicios^ .dé-'jCeBáj$M-y-
nos llévah a recordar el sis

tema de albergues, cuyas

Cahiééüéñc'iás nefastas sobré

la moral, dignidad y eficien

cia del Obrero nadie puede

desconocer, {Baste recoMar

qué fueron Jireéisstíiíerite lo®

albergues, los que contribu

yeron a fomentar la embria

guez, prostitución y depresión
de todo en aquellas familias

de obreros que hubieron d«

recurrir a ellos. El promedio

de costo al Erario por hom

bre-día asistido por Cesan

tía alcanzó en 1933 a $ 2.61.

Finalmente, al crearse el

Servicio de Lavaderos de Oro

gran parte de la desocupa
ción fué absorbida por ellos,
dando trabajo en los diez

primeros meses de su funcio

namiento a más de 30,000
hombres, que con sus fami

lias formaban una población

superior a 120,000 personas.

Se estableció el pago de pri
mas sobre el oro producido
a favor de los organizadores ^
de faenas y se otorgaron
subsidios a los obreros y fa-

' milias durante el período ne

cesario éñ que él obrero de

bía adquirir experiencia y,

práctica en la '-extracción del

oro. La Jefatura transformó

así, toda aquella población
de los albergues, de hombres

derrotados, sin espíritu dé^

trabajo, entregados al vició,
en elemento humanó pro

ductivo, digno y eficiente.

¡E¡s interesante consignar,
como lo hemos hecho en los

dos casos anteriores, que él

Estado cada hombre-día que

trabajaba en los Lavaderos

de Oro le significaba Un gas-

to de sólo $ 0.69. Etló de

muestra entonces lo que afir.,

mábamos sobre la suprema
cía que, en aquella época do-

lorosa, había demostrado el

trabajo eh los lavaderos dé

oro, como medio para conju
rar lá cesantía. Ciertamente

que nadie puede pretender

qué a pesar de todo, el obre

ro en aquel entonces tuvo

que sufrir de escasa remune

ración por su trabajo, care

ciendo de viviendas adecuau

das y, en generad, - de toda

medida de bienestar, pero las

circunstancias río podían ser

más aflictivas y ño era posi
ble exigir más & una indus^

tria haciente y carente dé la

experiencia que ahora se ha

■logrado.. ■•;, ¿,. _■ ;

IMPORTANCIA ECONÓMICA

Aparte del gran factor eco

nómico que eh sí Msmo lle
va involucrado un Servicio

que pretende éohJurar la

cesantía, la Jéíatufa de La

vaderos de Oro tiene, ade

más, él dé ser el único orga

nismo oficial que puede pro-

potéíoñarV #■ basé del oto

que recauda, divisas para la

importación de artículos sun

tuarios y necesarios, como,
Ser automóviles, camiones,

radíos; películas de cine, jo*

yas, sedas, etc., que proven

gan dé países que ño tengan
tratados o convenios especia
les de compensación. Estas

facultades las ha puesto en.

practica la Jefatura a contar

desde el año 1938.
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El Presidente de la AICH recibe a Marinello

(Discurso pronunciado en la Universidad de Chile

por ROBERTO ALDUNATE)

En momentos en que Europa se estremece bajo la
¡P«»»w>

«c

las fuerzas negativas del mundo polarizadas por los

^ Sernos
to

talitarios; en que la altiva España queda supeditada, por obra de

la traición interna y externa, a la voluntad de Alemania e Italia,

en uue el fascismo internacional con ademan de cerdo escarba

en tierras americanas buscando satisfacción para sus descontro

lados apetitos, llega hasta nosotros Juan Marinello, representante

de un nuevo espíritu que comienza a expandirse en America como

el más promisor retoño del ideal bolivariano . Es el espíritu del

Congreso de las Democracias de Montevideo.

—
-■

Juan Marinello recorre los países americanos derramando ia

simiente que allí recogió y que es simiente de solidaridad conti

nental, de defensa de las formas democráticas de gobierno y de

energía poderosa para contrarrestar las fuerzas desintegrantes del

fascismo internacional.

América repudia la concepción totalitaria de gobierno porque

ella entraña una rotunda negación de la libertad, porque estimu

la el odio a la cultura que en fin de cuentas no es otra cosa que

un avance hacia la libertad del hombre, porque da predominio a

la fuerza sobre el derecho, porque envilece y aniquila a los pue

blos, porque significa en suma una reversión hacia los estados

primarios de la humanidad.

América es un continente joven, optimista, confiado . Y como

ta! ama la libertad por sobre todas las cosas. Sus pueblos alcan

zaron la emancipación política en los momentos en que resona

ban en el mundo entero los acordes de la Marsellesa y en que la

trilogía revolucionaria, — libertad, igualdad y, fraternidad, —■> ejer

cía sobre la conciencia de la humanidad una seducción poderosa.

Su culto por la libertad tiene pues raíz en la alborada misma de

la independencia . No és adaptación ni tendencia ocasional,

América es un continente rico y generoso. Está libré, en con

secuencia, por mentalidad y por condiciones ; materiales, de las

taras que enturbian el espíritu de la vieja; Europa . No sabe ni de

be saber de prejuicios raciales, ni de mitos absurdos, ni de afa

nes de hegemonía. Sus fronteras han estado abiertas desde hace

más de un siglo a los hombres de todas las razas y de toda con

dición, Y los ha acogido con cariño fraternal confiada en que esos

hombres habrían de impregnarse del espíritu americano y se fun

dirían en los pueblos que los albergan, identificándose con ellos

en sangre y en idea. Í
•América tiene reservas incalculables para afrontar con nol-

¡Lgura la vida a través de siglos. No puede pues en sus contornos)

atener cabida una lucha económica tan despiadada como la que

envilece el alma de Europa, de esa Europa ávida de mercados, de

materias primas, de alimentos. Es un continente confiado, lleno

de esperanzas, que actúa y trabaja dé buena fe.

Pero desde hace algunos años a esta parte, el virus de los

males que aquejan a Europa tiende a infiltrarse en nuestra Amé

rica. Y ante tal peligro el recelo substituye a la confianza y la

vigilancia, debe entonces tender un cerco a la libertad. A través

de organizaciones extranjeras, a través de los hombres que reci

bimos con toda generosidad y despreocupación, el fascismo in

ternacional urde la traición y ejerce su labor desintegrante: Se

nos quiere contaminar con prejuicios que nunca tuvimos, se nos

quiere inculcar el odio a las democracias, el desdén por el dere

cho, y el mito racial, el espíritu anticultural en virtud del cual se

persigue a los sabios y se queman los libros mas bellos que ha

producido la humanidad; se desea, en fin, transformarnos en ase

sinos de niños, de mujeres, de ancianos y en destructores de ciu

dades indefensas. •■

Ante tales amenazas América no puede quedar en actitud

fariseica pregonando sus virtudes y golpeándose el pecho. Debe

adquirir plena conciencia del mal que comienza a minarla y debe

esforzarse por arrancarlo de raíz. Para ello se ha dado una voz

de orden en Montevideo. Para ello se han conjurado los repre

sentantes de todos los pueblos de América en una promesa solem

ne de defender por todos los medios posibles las formas democrá

ticas de gobierno y dé combatir abiertamente las intrigas del fas

cismo internacional.
No es vana campanada, ni falsa alarma, la que se da a los

pueblos de América. El mal está ya ejerciendo su acción destruc

tiva entre nosotros. Hay síntomas evidentes. Allí están las recien

tes conspiraciones
'

de los alemanes en la Patagonia argentina; allí

está la obra' desnacionalizante de los alemanes e italianos del Bra

sil; allí está la acción a veces solapada y a veces insolente de loa.

inmigrantes alemanes del sur -de Chile; allí están las manifesta

ciones de descastados nacionalistas españoles que sin respeto por

nuestra hospitalidad, sin recordar el origen de sus fortunas, sin

gratitud para este pueblo que¡ los acogió con excesiva benevolen

cia, han asesinado a nuestros ¡hombres; allí está el gestó atrevido

de un industrial extranjero que ha pretendido desconocer la fuer

za de las- resoluciones tomadas por nuestra autoridad ... Todos

estos son síntomas de^que el fascismo internacional va prendiendo
en nuestra tierra a través de. éstos elementos inconscientes y des

agradecidos .y que puede llegar a expandirse con la intensidad de
'

una -epidemia. . -:.,.:
í

--
■

■
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El Congreso .de las Democracias de Montevideo nos' ha de es

timular va la' acción..^ La .solidaridad continental ha de ser. una rea

lidad ante :^i¿ enemigó común. Los pueblos deben proceder sin

contemplaciones a extirpar él; mal incipiente. Y para ello ño de-:

ben yacilár.éñ -cercenar transitoriamente los atributos propios de

la democracia . La ; ;0'oniplácencia excesiva
. para con los' extranje

ros fascistas debe 'té^mihár, la. campaña desembozada que se hace

en contra dé las fw^as. democráticas de gobierno debe ser ener

vada, contrarrestada ¡"-llá??^'organizaciones políticas extranjeras; de

ben ser disueltas y- el imperio de nuestras leyes debe hacerse Sen

tir con in flexibilidad sobre todos esos elementos que en concomi

tancia con traidores de tradición socavan la soberanía nacional.

La libertad es un dogma de la democracia. Pero la. defensa

de la democracia exige que la. libertad no degenere en licencia o

en abuso de lá libertad. Restrinjámosla sin escrúpulos cuando ha

yamos de defender con tal medida la estabilidad de las institucio

nes democráticas y la libertad misma .

Juan Marinello viene "hasta nosotros animado por este espí

ritu de lucha y de cooperación que debe infiltrarse en la concien

cia de tqdos los pueblos de América. Su palabra cálida y su acción

tan 'fecunda siempre han de estimular nuestra labor en defensa

de la democracia, eh pro de la cultura popular y en contra de las

fuerzas negativas del fascismo. -
^

La Alianza de Intelectuales le recibe en esta oportunidad co-,

mo un mensajero de la,solidaridad continental, como un íorjador

de la paz y como un combatiente señaládf dé la lucha antifascis

ta que* es lucha por el progreso de la humanidad toda

La Alianza de In^^
cuelasNázisdel Sur.

La Alianza de Intelectuales exige que^
cimientos de enseñanza extranjeros ¿as^ délas cuales

sblaniente el 15 °l° de los profesoras p^á
tranjera. , ..

-S t.
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La Alianza de látele^
ciaciones u organizaciones políticas extranjeras.

La Alianza de Intelectuales pide la expulsipn de todos los ex«

tranjerós fascistas qjie resistan cualquiera
resolueióíi de nuestras au

toridades o qufe se ínezclén eh política interna.
TAII-ERBS GHAFtC^S «LA NACJeN", •»,-.,*.


